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portaacia p atogénica de la  p rolon gación  escesiva. d el p rep u j^  

con ó sin  estrechez d e  su  ahertura; por D . JosÉz a l e z  O l i v a r e s  ( 1 ) .  •
scKtif/o g?í3iií7íii.— Los autores hairfconi- 

jieniiido la escilaciou del sentido genital, entre los fenó- 
nenqs (lue puede pioducir el fimosi-^ v vo me atreveré á ’ 
‘̂ iiauir, que pueden ser producidos por la'-proloogacion del ’ 
Jryjucio siu estrechez en su abertura..EUos lo atribuven á 

rniacion determinada por la acumulación de materia se- 
)ace;tenire prepucio y glande. Dice J. L. Petit: . l ie  visto 
desnÂ Ĵ 'a  ̂ pnapismo, y que verdadeTameníe fenia 
la psoiio • podían rea^hocer por causa

gL'^nde, producida por la acritud de la 
olKorV  ̂ sebácea.D Vanos enfermos he tenido ocasión de

aquellos que por su ministerio 
celibatisino, que consideran una 

aiienrlon^.V^M castidad (jue han pronunciado si 
lian°rnnA.t y limpieza de los genitales; estos me

h  ‘^¡'Ij'erta prepucial sustrae al contacto 
más nó » ‘l? vestidos, mantiene más húmeda.

glande, es más mucosa, más 
la esciímn Kstas condiciones desaparecen con
*1L<posícídÍ  a i  evitando á los sugetos la pre-
scosibilijnii el virus sifilítico, disminuyendo la
erecciones frî PM venéreos inmoderados y las
están sStfos^I^^®®’ diurnas y nocturnas, á las cuales 

Ohsérvpí». é l  padecen esta viciosa conformación, 
dicen cuánto circuncisión, y ellos nos
J»ás pequeño t o l f l ln  días de la operación; el

líálano desciibiírí!. i'̂  ̂ contacto del aire sobre-__ ,  ̂ ihierto les estremece; durante quince diasí ')  Véasa el número a n te r io 7 ~ ~T o.mo XI.

por Ir m e n o s , después de la  operación, están raortiíicados, h a s t# q iie  a  mucosa pierde su lubricidad. A  estas condi­ciones se debe la escitacion del sentido g e n ita l, como lo probaran Jas siguientes observaciones:D .é ^ . N . ,  de 32 años de edad , catedrático de teología en una de las facultades de la Península, sum am ente estu­d ioso , de las más 4)uras costum bres, se veia *bonstante- m ente atorm entad* por estím ulos ven éreo s, erecciones continuas que perturbaban su su e ñ o , privándole de todo sosiego y  tran qu ilid ad , pérdidas seminales involuntarias que d e b ilitab a n , no solo sus fuerzas físicas, syio tam bién las potencias intelectuales. Sufría  mucho este desgraciado sacerdote; uingun remedio de cuantos se ie aconsejaban, daba el resultado que con ellos se prom etían. A c p n s e ja ^  por os profesores que tomase baños de m aft, cududo seV- estaba bañando me hizo conocer su estado, le mmiifesté que -  era un medio eíicáz para su.s m a le s , que continuára su uso, y  tomase gran  núm ero. iW regreso volvió á  verm e; ningún a ln iQ  e n co n trab a , su estado era ¡g u a im e n fe ^ 'is te . L e  acoüdC^ la  escisión del prepucio 4̂  porque era liastant»^ larg o , y tem a conít^ntem enle cubierto el b ala n o , á pesar d e ^ e r .la  abe%lurji's<iricienleiiieáld''ancha para pasar este en los m om cntos;íde. la  erección. Aceptó y sK liiz o  la '^operación el dia 27 de ju lio  últim o; la herida se cica­trizo y-m airhó para su c a s a , desde donde me escribió con* lecha 1  de o c tu b r e s  «Puedo asegurarle que la operación ha hecho en mí un efecto fa v o ra b le ;'lá stim a  que no se hubiese hecho antes, porque no hubiera sufrido tanto.»L a  esquisita scusibil^ad que dá al balano su cu¿iierta 1 
tegum entaria, origina un fenómeno qud puede ser grave 
por sus consecuencias^ es tal fa impresionabilidad en algu­
nos sugetos que tienen este defecto orgánico, que con el • 
mas ligero roce, aun antes do introducir el miembro en la 
vagina, se yeriíica el derrame seminal. Con este motivo 
citaré la siguiente observación:E n  el mes de junio  de 1851, una mujer de 45 años, v e ci­na de una aldea, distante dos leguas de S a n tia g o , estando haciendo confesión g en eral, no sé qué dudas pudieron ofrecerse al sacerdote, que desde sus pies la  obligó á consul­tarm e. E sta infeliz é m ócenle labriega hacía  26 años uue se había casado , y  sin tener h ijos. La  esterilidad la  había proporcionado senos disgustos, la  paz conyugal era lurba- La trecuen tem cn le: hice un exánieu p rolfjo , reconocí los Organos de la generacioji, y no pude hallar ni deform idad, ni VICIO orgánico alguno. So quejaba de que sus goces sexuales, lejos de ser como los pinlahan otras m ujeres, era para e lla  la  aproxim ación del marido mortificante en estrem o.No siento deseos, decía, con tal que mi marido no los provoque; pero jam ás los he visto satisfechos, porque él apenas me to c a , ó se me a c e rc a , derrama el semen y  me abandona en tal estad o; así es que sufro muchísimo por m ás de una h o ra , y  por eso le huyo cuanto puedo. ^
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114 EL SIGLO MÉDICO.E l cóilo no se con sum aba: antes de darla 
10 la  mandé que me presentirá al m ando. Este era un io m b r e  de la níism a edad de la  m u je r , de buena constitu­c ió n : su miembro viril de r e b la r  m agn itud, e! m uv nro lon gad o, y  algo e s tre n a  su abertura, lo suficiente S K  la orina L lie 'ra  con lib e rta d . pero en la erección 
So se^descubría por completo el balano. Este hombre dijm que en sus mejores anos h abía  sido mortificado por los ¿slím ulos venéreos, que los apagaba con la  « \ a stu rb a ^V con frecuencia durante el sueno tem a perdidas semina­les. E ran  tales los deseos, me d e c ía , que apenas me acer­caba á  mi m ujer derram aba: no conseguí introducirla el m iembro, por más que lo in te n té ; cesaba la  erección con la salida del sé m cn , y  cuando otras veces lo solicitaba, me buia la  m u jer , y  si conseguía mi m ie n to , me sucedía loProcuré tranquilizar á  los dos esposos v  hacerles ver que la causa de los disgustos y de la  esterilidad de la  mujer estaba en el hom bre. Difícil fué convencerle, y  no menos «ue sufriese la  operación , que practique en F  misma habitación. Gomo en todos los caso s, la  cicatrización se hizo p ronto , la  curación fué com pleta, les hice algunas advertencias, y  se retiraron á  la  aldea.Apenas trascurrieron dos m eses, se presento de nuevo en mi habitación este hom bre, con una ceslita de truchas en testimonio de su gratitud; contento, y  sumamente satis­fecho n o a c e rta b a á d a n n e  gracias. fíC u an to  siento, decía, no haber conocido á V d . m uchos anos antes! Ahora si que estoy casado: hasta que vine á su casa no lo había  estado, si no para sufrir y  mortificar a  mi pobre m ujer, ¿ le n d r e^ '̂^Estc es un caso m uy curioso, de im portancia, que no hubiera llegado á  nuestro conocim iento, si no hiera por el precepto de un sacerdote, quizá demasiado tím ido y ajasSi bien son graves y trascendentales los fenómenos pro­ducidos por la prolongación del prepucio 'levam os re ­feridos, cuando las erecciones son dem asiado frecuentes, dan lugar á  una irritación continua de los órganos genito- uritiarfos á pérdidas sem inales, voluntarias é involunla- rhís que concluven por determ inar, como esta reconocido por lodos los p rácticos, los fenómenos patológicos más alarm antes y  complicados;: así nos lo demuestra la observa­ción s ig u ie n te :

era d ifíc il, penosa, frecuente, precedftia y seguida de un tenesmo doloroso, nunca se veia  satisfecha la  imperiosa necesidad de arrojar la orina; con este trabajo, fué pasando ia  edad infantil. Con la  p ubertad , crecieron los padeci­mientos y los esfuerzos de la  v e jig a ; los que em pleaba ins- tinlivam éute para v a c ia r la , e r a n , sobre imperiosos y fuertes, en estremo dolorosos. Desde n iñ o , las erecciones eran m uy frecuentes, los estím ulos venéreos im periosos, la m asturbación fué un vicio que se apoderó del enfermo y había pérdidas sem in ales, voluntarias é in vo lu n tarias: los estirones, presiones y roces que daba al pene en sus con­tinuos conatos para o rin ar, le habían hecho sin duda adqui­rir grande longitud y  mucho volilm en , había inüamacion en los cuerpos cavernosos, y estaba escoriado y lastimado el prepucio, e l cual por su mucha lo n g itu d , sobrepasaba al b a la n o , que no se cejab a  ver porque era bastante estre­cha la  abertura : un estilete nos demostró que no solo el meato era estrecho, sino que la  estrechez se estendia por toda la  porción m ovible de la  uretra.El abdómen a b u ltad o , la  vejig a  ocupaba toda la región hipogástrica, la ansiedad estreraa, el desasosiego é inquie­tud del enfermo v el pervigilio daban á  su fisonomía la señal del más profundo padecim iento. No sigo presentando con su verdadero colorido el cuadro triste y  desgarrador que este desgraciado presentaba cuando á  su cabecera re- cojía estos antecedentes.Los daños que debían existir en la  v e jig a , en los uréte­res , en el riñon, en toda la  econom ía, en fio , eran para mí una triste sombra que me h a cía  prever un término desas­troso.No podía persuadirm e, ni hubiera podido fijar mi vista en el prepucio, ni mucho m enos atribuir á tan insignifican­te , al parecer, defecto orgánico, el alarm ante cuadro sinlo- m atológico que el paciente nos presentaba, si las observa­ciones que íbamos recojiendo y el estudio que después de algunos años hacíam os no nos hubiesen dirijido á  este

O cunaba la cam a n ú m . 4 ,  en la  sala de Santa Isabel de la  clín ica qiiirúrjica de la  Facultad d i^ S a n tia g o , en el mes d c o ctiíh re d c  \ m ,  un joven de 22 anos, de buena consti­tu ción , labrador; desde su tierna edad la  emisión de la  orina

punto la atención.Desde lu e g o , así lo anunciam os á los alum nos, que oyeron con desconfianza el diagnóstico. Sin apartarnos del enfermo, se practicó la escisión del prepucio, se incin; (lió el meato hasta por debajo del frenillo , y  se sondo estravendo la  cantidad de orina contenida en la vejiga. Todo*  ̂ el pene se cubrió con un parche de ceralo simplOi interponiendo un poco entre los láhios de la  herida de la uretra; ninguna otra pieza de apósito, tampoco vendaje, para no molestar al enferm o, y  porque no era fácil mante­nerlos sujetos no guardando m ucha q u ie tu d , cosa que era imposible en medio de tanto sufrim iento. Se puso guardia
FOLLETIN.

UN DIAGNÓSTICO DIFICIL.
Entre los diversos lances 

Que en la practica acontecen. 
Es digno referirse 
por lo curioso el siguiente: 

Enrique Delgado y Seco, 
Hijo de Plácido y Nieves,
De unos seis años de edad, 
Linfático, naco, endeble, 
Pero amigo de su gusto
Y de geniecillo fuerte,
Sufría de tarde en larde 
Dolores vagos de v ie n tre , 
Que su mamá le curaba 
Dándole unturas (le aceite
Y una tacita de lita 
Azucarada y caliente.

El (lia de San José 
Del año cincuenta y nueve,
A consecuencia sin duda 
De un atracón de merengues, 
Dióle por la noche un cólico

Con dolores tan vehementes, 
Que el angelito gritaba 
Doblado como una S , 
Exclamando: ¡qué me muero! 
¡ Ay,  mamá, cuánto me duele!

Viendo á su querido hijo 
Amenazado de muerte,
Lo besaba, lo abrazaba 
Y lo acariciaba Nieves; 
Mientras Plácido furioso. 
Maldiciendo los merengues, 
Con la cabeza y los puños 
Golpeaba en las paredes.

A las voces, los vecinos 
Salieron como cohetes 
\  preguntar por la causa 

? aquellos gritos crueles,
.  cuando exclamar oyeron: 
«¡Eiiriquilo se nos muere!» 
Todos a la vez solícitos 
Acudieron á ofrecerse;

Do

Uno brindando con salvia. 
Otro con té negro y verde. 
Otro con láudano liquido,
Otro con ron y aguardiente; 
Aquel proponiendo unturas 
De diferentes especies,
Éste el agua de Uaspail,
Otro el aceite de nueces,
Otro la manteca de oso,
Otro la nata de leche,
Y alguno los globulítos 
De su botiquín inerte... 
«Gracias por todo, señores, 
Dijo sollozando Nieves.
]No sé qué hacer; estoy local 
Mas me parece prudente 
No aplicar ningún remedio 
De ios que ustedes me ofrecen 
Hasta que el médico diga 
Cuál es el que más conviene.»

Aceptado este diclánien

reító|Vl(

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. H 5de un )eriosa asando )adeci- ba ins- )sos ■ y icio oes )SOS, la irmo y a s : los lis con- adqui- macion ¡timado saba al i  estre- solo el d ia  porregión inquie- unía la miando arrador jera re-. uréíe- para mí ) dcsas-mi vista nifican- 
'0 sinío- 
líiserva' pues de á  esteo s , que arlarnos le incin- e sondó vejiga, simple, la  de la vendaje, mante- que era guardia

permanente, para que el alumno renovase el sencillo apó­sito siempre que se descompusiera, ó se ensuciase con la orina, y  para que obligase al enfermo á  poner sus órganos genitales dentro do una vasija que contuviera un cocimiento anodino y em olien te, dentro de cuyo liquido debía de orinar; se le puso á  d ie ta , cada tres horas una píldora compuesta de ‘ /e de grano de eslracto thebáico y V* de alcan fo r; agua com ún para bebida u s u a l; cataplasm as emolientes cada cuatro horas á  la  región hipogástrica.Ningún accidente se presentó, la  nerida siguió su curso r ^ u la r , no se varió durante algunos dias el tratam iento tópico y  gen eral; calm ados los síntom as de la  herida, se vio dism inuir los que eran producto del m al.Apenas habían pasado quince d ia s , cuando el enfermo cobró sosiego y  tran quilid ad; disfrutaba de un sueño repa­rador, que no habia gozado después de muchos a n o s; los estímulos venéreos, las pérdidas sem inales, fueron dism i­nuyendo ; todo fué marchando con lentitud al estado normal. Seis semanas después de la  opdracion, se restituía este joven al seno de su fam ilia, libre de los males que por tantos años le m ortificárau, y  por último le pusieron en el más inminente peligro de perder la vida..p .  J .  de T . ,  teniente capitán del regim iento de C an tá- hria, llegó á mi habitación el 7 de octubre últim o. Este m ilitar, que habia vivido algunos anos en la  isla de Cuba, se veia frecuentemente atormentado por erecciones, estí­mulos venéreos, que jam ás veia apagados; las noches eran paraélpenosísiraasyteniam ituricioD continua. «No descanso con sosiego, me decía; cuándo conatos á  la orina, cuándo erecciones molestas: procuro satisfacer mis deseos, y  cuanto más uso de la  v én u s, más quiero repetirla; me estenúo, m e acabo. Dejé la A m érica, porque creía que im clim a c a ­liente m e perjudicaba; pero veo que estoy lo mismo en tiSpana: si esto no se me corrijo, no puedo continuar en el servicio , ni yo puedo llenar los deberes que me impone, 
111 puedo estar en sociedad; me espongo, d ecía .»  Reconocí el miembro v ir il , y  hallé el defecto orgánico de que nos venimos ocupando y  le propuse la  operación, que aceptó sin reparo alguno.E l profesor clínico de esta F acu ltad , D . José Fernandez de la P e n a , habia visto antes que yo al enferm o, le habia tratado, y me acom paiió el dia de la operación, siguiendo después ía  asi.slcncia del enferm o. A  los ocho dias me dice: «¿Sabe Vd. que aquel oficial está enteram ente bueno’ y libre de todos los males que le m ortificaban? Estoy admirado de la prontitud y facilidad con que todo ha d es­aparecido; así como me sorprende la poderosa inílueneia, que tiene la cubierta del balano.

Tam bién hay otro fenómeno de que no habíamos hecho m érito , que es una consecuencia casi legítim a de la  esce- siva prolongación y  mediana abertura del prepucio.E l ^ a t 'a f im o s i s ,  accidente que no deja de ser com ún en los ñiños, aunque es m ás frecuente después del desarrollo de la  pubertad. Aquellos en sus ju eg o s, é inocentes enre­d o s , despiertan estímulos venéreos, persiguen el ligero placer que esperim enían, descorren el prepucio sin poder­le volver á  su situación. E s to s , en medio de las escilacio- nes y  placeres se xu a les , hallan numerosas ocasiones de que se les produzca este accidente, inflamándose ó aum en­tando de volúm en el balano en las fuertes escitaciones venéreas.Preci.samente, a l mismo tiempo que recojíam os en la clínica quirúrjica la  observación precedente, ocupaba la cam a núm . 18 un sargento que pad ecía'un a blenorrágia; por esta causa el balano habia lom ado, aunque poco, algo más de volúm en; quiso correr el prepucio, cuya abertura no era suficientemente ancha para dejar paso libre al b alano, y  no le fué posible volverle á  su sitio. Em pleam os cuantos medios estuvieron á nuestro alcance, sin resultado; los síntomas de estrangulación, los fuertes dolores que el enfermo acusaba, hicieron indispensable el desbridamiento; los padecim ientos que son consiguientes á  este accidente, debido al defecto orgánico, la larga perm anencia en el hos­pital, se hubieran evitado, si como estamos persuadidos, se corrijiesen con oportunidad.
D e p r e s ió n  d e l  s e n t id o  g e n i t a l — E a. otros ca so s , y  espe­cialm ente cuando el prepucio tiene la abertura poco pro­nunciada, cubre completamente el g la n d e , aun en los m o ­mentos de la erección. Este vicio de conformación dá lugar á  fenómenos diam etralm enlc opuestos á los que acal)amos de referir: lejos de provocar frecuentes erecciones, lejos de oscilar deseos venéreos y de inclinar los sugetos al comercio con las m ujeres, produce una especie de anafro- d isia , hasta cierto punto curiosa, que he tenido ocasión de observar bastantes veces.E n  casos ta le s , el volum en del miembro v ir il , el de los testícu los, es ordinariamente pequeño; ¿podría esplicarse esta falla de desarrollo , por la compresión que ejerce el prepucio? A lg o , mucho creemos que podrá contribuir, porque incapacita el crecimiento de los cuerpos cavernosos é im pide la llegada de la  sangre; las arterias y  las venas deben ser en menos número,' y  de más pequeño calib re; el sistema nervioso, ya general, ya del aparato, menos desen­vuelto. Estas circunstancias pueden ser debidas á  condicio­nes individuales, de las cuales no se puede dar ra z ó n , y  como consecuencia le g ítim a , la  falta de los deseos véne-

¡al

Yjuzgüiiclo el casourgenle, Resolvióse por más pronto Avisar al señor T e je ,Médico cuyo morada Se hallaba frente por frente.En traje propio de casa,Con su bala y su birrete. Presentóse á poco rato En el consternado albergue El esperado doctor Saludando cortesmenle,Mas revelando en sus ojosY el color de sus mofletes El disgusto con que iba A ver al nuevo cliente.Desarrugó, sin embargo,El entrecejo y las sienes,I  con forzada sonrisa Preguntó á Plácido y Nieves • or las causas, ó el esceso, yuft ( esarrollado hubierena L  á su hijoAtacó tan repente.I n u pobre madred élos merengues,Y  con este solo dato,

Pulsó al enfermo dos veces,Le reconoció la lengua.Las fauces, el pecho y vientre,Y  concluido el exámen Dijo con aire solemne:«Esta es una indigestión Que ningún peligro ofrece,Y  que cederá muy pronto Dando al niño lo siguiente: Lavativas repelidasDe agua de malvas y aceite; Un poquito de magnesia O de sosa en un julepe,O mejor una pastilla De V ich y , si la prefiere;Y  si con esto no bastaY  sigue estreñido el vientre. H ay que recurrir á un baño General de agua caliente,De unos veintisiete grados,Ni muy largo ni muy breve.Ejecutóse al momento La prescripción que precede,Y  con el primer enema Arrojó el niño las heces;Se durmió y durmieron todos,

Y  al amanecer, alegres. Contemplando vivo á Enrique, Daban al Omnipotente G racias por el desenlace,Y  tr ib u irá n  á Teje M il elogios por el linoY  la virtud de su recip e .Mas duró poco la dicha,Pues á la noche siguiente Repitióle al niño el cólico Sin culpa de los merengues,Y  repitióse la escena De los lamentos, con creces,Y  acudieron los vecinos,Y  jeringóse al paciente,Y  como no se aliviaba Volvióse á llamar á Teje.«En vista de que el dolor Con tal violencia .aparece,Sin causa, á la misma huraY  con apirexia aleve,Debo juzgar (dijo el médico) Que esta es una intermitente;Y  en tal concepto, mañana Por la mañana á las siete Se administrará al enfermo
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41G EL SIGLO MEDICO.re o s , la  poca frecuencia y energía en las erecciones, con­tribuyen á  la vez á  sostenerlos en el quietismo y escaso desarrollo. E l placer venéreo es casi casi n u lo , unas veces por la  tracción que ejerce el prepucio, el cual encorva el m iem broé im posibilita su introducción en la  v a g in a ; otras v e c e s , acom paña tal cscitabilidad á los sugetos, que al más ligero contacto se verifica la eyaculacion sem in al, que­dando sin estím ulo, sin g o c e , concluyendo por disgustarse con un acto siempre incom pleto; avergonzados, protestan no volver á repetirle para sufrir el fastidio, y  sobre todo la  hum illación á  que los condena la m ala disposición de sus órganos g e n ita e s ; huyen las ocasiones en que pudieran ser escilados á  os placeres , siquiera por no aparecer ante el otro sexo faltos de los atributos de la  virilidad.Cubierto constantemente el glande, aun durante las erec­ciones y  el cóito, envuelto en su capa tegum entaria, que le sustrae de las causas escitadoras de la erección, y  de los deseos venéreos, que le libra del contacto del a ir e , del roce de las ropas, que no le  deja sentir el ca lo r, la flexibi­lidad de las paredes v ag in ale s, siendo el punto terminal de los nérvios donde reside el tacto se xu a l, tiene que resultar indispensablem ente, la ausencia de toda sensación volup­tu o sa , ó ser mucho menos intenso el placer venéreo. Las observaciones siguientes presentan el cuadro completo de cuanto acabam os de indicar, y  demuestran, en los casos que se ha podido comprobar, que están bajo la  dependencia del vicio de conformación.En el año de 1854 me consultó un sugeto de buena constitución, robusto, de m uchas carnes, natural de uno de los pueblos de las Encartaciones, en el señorío de V izcaya , de 40 años. Servia  de oficial en los tercios vascongados, que se formaron durante la guerra con los franceses para defender la independencia nacional. Me dijo que durante sus mejores anos, jam ás había sido molestado por deseos venéreos; me incom odaban, d e cía , las exijencias de los compañeros, que me incitaban á  que los acom pañase en sus francachelas y distracciones; verdad es , anadia, que dehigos á  brevas tenia alguna erección, y  durante el sueñoalgun a vez poluciones involuntarias, pero esto me bastaba para quedar sosegado y tranquilo algunos m eses; por eso no dejaba de envidiar á  m is com paiieros, á  quienes veia buscar afanosos aquello en que no podía hallar razón ni motivo suficiente para olvidar otros afectos que yo conside­raba de mayor interés.Concluida la  gu erra , se retiró al seno de la  fam ilia, donde permaneció el resto de sus d ias, en buena posición social; no le  faltaban ocasiones en q u e , sin molestarse m ucho, le proporcionaran placeres venéreos, pero rara vez

hacía  uso del cóito; y entonces se convenció de que los pla­ceres que le proporcionaba eran poco vivos, incompletos, quedándole un desagrado m ayor que el placer que habia tenido.in tim a m e n te , se le aficionó demasiado una jó v e n , á quien tomó cariño, acaso más bien que por otra razón, por gratitud. Entonces, para v e n c e r , si no a repugnancia, la frialdad de los actos vénereos, m e reve ó su posición pre­guntando: €¿Seré diferente que los demás hombres, que carezco de estím ulos? Jam ás he tenido un acto completo; empiezo con pocos deseos, y  concluyo con en fad o .» Recono­c í los órganos de la generación, v  v i el pene y los testículos sumamente pequeños, parecían J e  un niño de 8 ó 40 años; aquel vestido con su cubierta tegum entaria, cuya abertura si podia permitir paso franco á  la orina, no dejaba descu­brir el balano. L e  hice las reflexiones que m e parecieron, y le propuse la operación del limosis, la  primera que se m*e ofreció en mis primeros pasos en la p rá ctica ; la  aceptó, haciéndom e m il c a rg o s , im poniéndom e la m ayor reserva, y  asegurando que jam ás habia pensado d ecirlo , porque vivía tranquilo y  sin las zozobras y  quebrantos de los demás,H echa la ope”racio n , curada y a  la h e rid a , se aproximó á la  m ujer con quien tenia sus con fian zas, y  empezó á gustar un placer que no habla tenido la fortuna de sentir en su vid a. A  pesar de la edad, se avivaron en él los estí­m ulos, hasta tal p u n to , que me preguntó un^ de sus másantiguos é íntimos amigos: «¿Qué nizo V d . á  Fulano que ledesconozco?»En el año de 1848 llegaron á  mi habitación dos esposos, de 42 años el m arido, robusto , bastante obeso, de volumi­noso abdómen: dos años hacía que se habia casado y  ambos cónyuges deseaban con ardor tener sucesión, único motivo que los llevaba á  mi presencia. Escuché por separado los antecedentes de cada uno, y reconocí los órganos genitales de am bos; pertenecían á  fam ilias m uy acomodadas d éla

El remedio que conviene.» 
Tomó el niño una bebida

1.;

Más amarga que las hieles
Y pasáronse uo.s noches 
Sosegado y diilcemenle.
Sin accesos, sin lainehlos, 
Sin alarma ni cnlremeses;
Y ya todos confinUan
En gozar la buena suerte 
De ver al enfermo libre 
De su mal intermitente, 
Cuando se cambió la escena 
Presentándose en relieve 
Un cuadro fenomenal 
De aspecto más imponente. 
Hélo aqui, según lo pinta 
Un discípulo de Apeles:
Era más de media noche,
Y el enfermilo no duerme; 
Se queja de picotazos
Y de ardores en el vientre; 
Tiene sed, pide agua fresca,
Y se la dán y la bebe; 
Vomita, suda, se enfria,
Y' suspira y languidece;
Y vuelta a irritarse Placido

Y á desesperarse Nieves,
Y vuelta á llamar al médico 
Porque Enriquito se muere. 
Llega á los pocos minutos 
Jadeando el Sr. Teje,
Y apenas observa al niño,
Dice que el caso es urjenle; 
Que es grande la irritación 
Y' no pequeña la fiebre;
Que se suspenda el sulfato, 
Causa de aquel accidente;
Y' se procure ante ludo
Que el niño beba, y refresque 
Con el agua de naranja
Y pedacitos de nieve, 
Aplicando al mismo tiempo 
Cataplasmas emolientes
A la buca del estómago 
Para que el ardor se temple. 
Al escuchar esto Plácido,
Dijo con cara de hereje:
«;Por la maldita quinina 
Mi pobre Enrique se muere 1» 
— «No tiene usted fundamento 
Para juzgar de esa suerte 
(Replicó el doctor con calma.

Pero apretando los dientes): 
Algo peor era el cólico 
Que la enfermedad presente. » 

Pasan dias y más días
Y los síntomas no ceden,
A pesar de los recursos
De la farmacia y la higiene;
Y los padres se .impacientan
Y  vacila el Sr. Teje,
Hasta la noche en que el niño. 
Funcionando en el retrete, 
Arrojó muchas lombrices, 
Algunas como serpientes,
Y quedó tranquilo y libre 
De dolores y de fiebre.
«;Esta. sin Juda, es la causa. 
Dijo satisfecho T e je ,
De los variados fenómenos 
Que La sufrido el inocente!
— De este modo, señor mió, 
Dijo con sonrisa Nieves, 
Diagnostico yo también 
Las lombrices en el vientre.»

provincia de Lu go . E l marido me dijo que nunca había uhecho uso del c ó ito , ni lo habia intentado hasta que se c a só , eporque, decía, jam ás me he sentido molestado por los deseos que los demás hombres tienen de acercarse á las m ujeres, he vivido m uy tranquilo respecto á este particular, me repugnaba oir conversaciones de esta clase á  mis amigos y com pañeros.lYIe c a s é , d i jo , porque así creí que convenía á  mis inle- ‘ reses; por esta razón me uní á  una m ujer de mi e d a d , que no tuviese pretensiones y  fuese como y o , pacífica. Después ya pensamos uno y otro en tener sucesión para que here­dasen nuestra fortuna.■» Los órganos genitales eran muy pequeños; el pene estaba cubierto por el prepucio, escesi-

vaniimpni fi
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yamente prolougado, pero con bastante abertura para no 
impedir la emisión de la orina; tenia erecciones, aunque 
ni fuertes ni voluptuosas; cuando la razón, más que el 
deseo, le aproximaba á la señora, la ej^aculacion seminal era 
tan rápida, que no consumaba el coito. La señora, de regu­
lar constitución, de muy escasas evacuaciones mensuales, 
tema las señales de no haber sido desílorada, parecía á 
aquellas mujeres que el médico encuentra en su práctica, 
que no solo no tienen estímulos venéreos, sino que carecen 
de goce durante el coito.

Con tan malas condiciones orgánicas, no me atreví á 
darles esperanzas de conseguir su intento; sin embargo, 
propuse la operación del fimosis, que no fué aceptada. En  
vista de esto , propuse varios medios, que no dieron resul­
tado, según lo que ellos misnios me dijeron, durante tres 
anos consecutivos que me vieron, pasado cuvo tieinnono  
he vuelto á tener noticia. - ^ .

Se hospedaba en el nüni. 26  ó 27 de la calle de Francos 
tbantiago), por el mes de mayo de dSSG, un caballero de 
4 anos, de constitución nerviosa, pálido, su pelo encane­
cido, y de pocas carnes; toda la vida había esperimentado 
torpeza para o rin ar, y como alguien le m irase, ni una 
gota podía verter. No dando importancia á estas molestias, 
gozando por otra parte de buena salud, no pensó en 
ponerlas remedio. ‘
fii A  torpeza en la emisión de la orina se

e aumentando, sm que tuviese causa que se lo esplicára, 
j  mismo tiempo que salía tu rb ia , y dejaba eu el 

"^^sojmicha mucosidad. En esta situación vino á 
domando antecedentes, le pregunté si había 

enfermedades venéreas: «en mi vida, con- 
fntí? t S  ^  marcha, me acerqué á las mujeres; jamás las
niiin/?n estado para m í siempre demás cu el
mundo, no se para qué las crió D ios.»
nuA hizo reconocer sus órganos genitales,

^mosis congénito , estrechez del 
dpí-ÍTnm'n» P'‘mcipio de la uretra; le manifesté que su pa- 
nnr consistía en un catarro de la vejiga, producido 

^.prolongación y estrechez del prepucio y propuse la 
Operación, que fué aceptada sin tardanza.

El curso y término de la herida habia sido como en 
wüas las demás que habia hecho; curado completamente, 
quise dilatar la uretra, porque rae parecía algo estrecha, á 
m que no accedió el enfermo, alegando para ello suficientes 
dzones, y entre otras me decia: «¿No vé V d . que orino 

tomo nunca; que ya no sale mucosidad en la orina; que
molestias, todos los males que rae 

 ̂ ponerme en cura? Basta, basta, logré lo que 
niiA n ’ ' contento: á mí el miembro no me sirve más 

orinar, y esto lo hago bien, no necesito más; si me 
volvería á  buscará Vd.» Marchó para su 

t'ucDio, sin qu3 después haya vuelto á saber de él.

preceden, prueban de una raane- 
ocuna ÍPm el vicio de conformación que nos
de los poderosa sobre «1 desarrollo
VeíamA/P'^'^^ . generación, y  sobre sus funciones, 
aplomo n.V? causados por él, y  con la seguridad v el 
bamos c?.*̂ i ® ^  Observación y la esperiencia, pronostícá- 
visio desmenití^'^*^*^*^' pronósticos no los liemos

omitimos hablar de las dificultades, de las 
sufren m sengaciou dolorosa que durante el cóito 
prepucio • ^í'íEen siempre cubierto el balano con el 
upenas demasiado frecuentes los casos v
por correjirlos h  y  que no hagb

nuestra ai» del fimosis. Llama, sí, cada dia
biesen tíiado v e m i n e n t e s  jiatólogos no se hu­
este defecto orgánico importaucia patogénica de

(5e «onctuiVd.)

I t f

D E L  A l I A S A l l l E ^ T O  D E  L O S  O R g V »ARTICULO Iir.E f e e t o s  Q s io ló ir ic o s  d e i  a i u a s a i u i c n t o  (■ ).»2.® Amasamiento del miembro pelviano. Después de una 
fricción su ave,la  untura, la fricción mediana y la fuerte á 
todo el miembro, se procede á los amasamientos sucesivos 
(leí pió, pierna y muslo, de una manera análoga á la descrita 
para el brazo.»

Las maniobras en el pié son menos complicadas que las 
que se practican en la mano. A q u í, efectivamente, es muy 
útil conservar todos los movimientos délas falanges; pero 
en el pié los movimientos tienen una importancia muy 
secundaria; asi es que los amasadores se limitan á escilar 
los movimientos de las articulaciones melalarso-falangia- 
lias. Para conseguir esto, después de haber amasado ligera­
mente las falanges hasta la parte media del metatarso, el 
amasador aplica una mano sobre este, para fijarle, y hace 
ejecutar movimientos de flexión y  estension á los cinco 
dedos á un tiempo, y algunos movimientos de lateralidad; 
después cojiendo el dedo gordo le amasa separadamente y 
con la misma exactitud que los dedos de la mano. Amasa­
dos los dedos, malaxa, fricciona fuertemente y por largo 
rato los músculos del pié, principalmente los de la planta, y 
hace con ellos el aserramiento y las diversas percusiones, 
como las vibraciones punteadas y profundas, con el borde 
cubital de la mano, la percusión con la paleta ú otro ins­
trumento , continuando después el amasamiento hasta la 
mitad inferior de la pierna, y fijado el pié con una mano 
por encima de los maléolos, hace ejecutar á las articulacio­
nes tarsianas y tibio-larsianas los movimientos de que son 
susceptibles; la estension, la flexión, la circunduccion y los 
movimientos de lateralidad como la abducción y la adducciou.

«Después de este amasamiento se pasa al de la pierna y de 
la rodilla. El amasador aprieta, malaxa de nuevo la articula­
ción inferior de la lib ia , los músculos de la pierna y  se eleva 
hasta el tercio inferior del muslo, para hacer más flexibles 
todas las inserciones musculares. Ilace después el aserra- 
mienlo de los músculos de la pantorrilla, y diferentes percu­
siones, como con el borde de la mano, palmadas, vibracio­
nes punteadas y profundas, y la percusión con el puno, la 
paleta, el cepillo, el guante, ó con varas reunidas en haz. 
Hace ejecutar á la rodilla lodos sus movimientos. Para esto 
coje la pierna por encima de los maléolos con una mano, 
aplica la otra á la parle inferior y posterior del muslo, eje­
cuta entonces la flexión levantando moderadamente el muslo 
y aproximándole la pierna; hecha la flexión, ejecuta la esten­
sion de la manera siguiente: abraza con una mano el tercio 
iufet'ior del muslo y la rodilla, la otra mano recibe en su 
palma el talón, y da apoyo á la planta y los dedos del pié 
con la cara anterior del antebrazo; apretando entonces lige­
ramente sobre la rodilla, mientras que lira háciasi y arriba 
el talón verifica la estension de la pierna. De esta manera so­
lamente se procede cuando se ha de mandar al paciente que 
se oponga, para determinar los movimientos doble-concén­
tricos según el método de Ling; ó ios doble-escéntricos 
cuando deteniendo la pierna en la posición indicada se manda 
al enfermo doblar la pierna ó estenderla, oponiéndose á estos 
movimientos el amasador. En general se ejecutan estos mo­
vimientos volviendo de lado al paciente y sujetando cou una 
mano la parle inferior del muslo de este al del amasador, 
mientras que la pierna cojida con la otra por encima de los

! '..rtS

. ■ 1

(1) Véase el Quiuero aalerior.
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maléolos hace la üexion, la estensiou y ligeros raovimieolos
de ialeralidad. . .

•Quedan por amasar el muslo y la arliculacion coxo-
femoral. , . • ,

•Después de una nueva fricción se hace el amasamienlo y
la malaxación de lodos los músculos del muslo, desde sus 
inserciones en la lib ia , peroné, rótula ó fém ur, hasta las 
superiores al fémur ó hueso inoniinado. Entonces se vuelve 
á hacer el amasamiento desde debajo de la rodilla, hasta poi 
encima del pliegue de la ingle por delante, el de la nalga por 
detrás, y el origen eslerno de los órganos genitales por 
dentro. Se amasa y malaxa igualmente toda la nalga, porque 
sus músculos concurren á los movimientos de la articulación 
coxo-femoral. Terminadas estas maniobras se hace la compre­
sión de molinillo sobre el muslo; no es posible sujetar la nalga 
á esta maniobra, á no ser obrando sobre las dos á un tiempo. 
Después se hace el aserramiento de toda la parle. Se practi­
can en seguida las diversas percusiones con el borde de la 
mano, palmadas, vibraciones punteadas, vibraciones profun­
das, la percusión con el puño cerrado, con la paleta, con las 
varas ú otro cualquier instrumento percusor. Se termina, 
finalmente, por los movimientos de la articulación coxo-femo­
ral y de los músculos. Siendo los músculos de esta región los 
más gruesos y largos de toda la economía, se puede hacer mas 
fácilmente que en los miembros superiores la torsión de sus 
haces, que consiste en cojerlos entre los dedos y retorcerlos 
trasversalmente á sus fibras. Esta maniobra, usada igualmente 
cu los músculos de la pantorrilla, muslo, brazo y antebrazo, 
apenas se emplea en el amasamiento higiénico, que es el que 
nos ocupa. Terminados estos movimientos se pasa á los de la 
articulación coxo-femoral que se practican así:

»Se asegura la pelvis con una mano que se aplica á la espi­
na ilíaca anlero-superior; con la otra se abarca el muslo por 
su tercio inferior y se levanta esla parle; la pierna cae enton­
ces sobre la cara posterior del muslo, si el paciente no ofrece 
resistencia, ó queda en estension si aquel quiere. Obtenida la 
flexión se eleva el muslo á la estension , sosteniendo siempre 
la pelvis con una mano y dirijiendo hácia abajo el muslo con 
la otra que conserva la misma posición. Para dar el movi­
miento de circunduccion al muslo es menester aplicar una 
mano á la pelvis como he indicado, mandar al cliente que 
ponga en semiflexion el muslo y la pierna; entonces, cojida 
)a rodilla con la otra mano, se hacen los movimientos de cir- 
cunduccion, abducción y adduccion, etc.

terminando al nivel de una línea horizontal que uniese la 
estremidad superior de ambas orejas. Pasa así sobre las in­
serciones superiores de los eslerno-raastoideos y  músculos 
posteriores del cuello. Bien amasada esta región, hace lo 
propio descendiendo por atrás hasta la escápula de cada lado, 
comprendiendo los dos tercios superiores de los dos trapecios, 
nace en seguida la vibración punteada sobre estos músculos 
y principalmente sobre los eslerno-masloideos; ejecuta mo­
vimientos de sierra sobre las parles posteriores del cuello, 
algunos golpes, palmadas, algunas percusiones más fuertes 
con la paleta, guante, cepillo, ó las varas. Pasa entonces i 
obrar sobre la parle anterior del cuello; coje la laringe entre 
los decios de una mano, la imprime algunos movimientos de 
lateralidad, ligeras y rápidas sacudidas, que se denominan 
temblores ó bamboleos; pasa después la raedera ligeramente 
por todas estas partes. Hecho esto, aplica una mano al vértice 
de la cabeza, á la que imprime movimientos de flexión, es­
tension, de lateralidad y circunduccion, mientras que con 
la otra lija las espaldas mandando al paciente unas veces que 
oponga resistencia, otras que ejecute ciertos movimientos, 
mientras que el amasador le opone una resistencia inte­
ligente.

■ )3 ° A masamiemo be la cabeza y cuei.lo. Apenas se hacen 
en el hombre sano; no así en el enfermo, en el que sufren 
"rondes modificaciones. Estas serán objetó del amasamiento 
terapéutico de la cabeza y del cuello, donde hablaré con es­
tension : aquí no haré más que iniciarlos.

«A imasamiento de la cflíccza.— Solo se hacen algunas 
presiones sobre los músculos de la cara, y algunas fricciones 
en curvas concéntricas, escéntricas y espirales, sobre la cara 
y el cuero cabelludo. De movimientos, solo se hacen ejecutar 
los de la mandíbula inferior; fija el amasador con una mano la 
frente coje con el pulgar, indice y medio de la otra el 
mentón al que hace mover arriba y abajo, á los lados y atrás, 
habiendo recomendado al paciente que entreabra la boca y 
no oponga resistencia. En general los amasadores se limitan 
á hacer una fricción en el cuero cabelludo con la mano, el 
cepillo, luego con un lienzo seco y apenas hacen alguna 
fricción en la cara.

.fl. Amasamiento del cweHo.— Eslendido moderadamente, el 
amasador malaxa entre los dedos de cada mano, empezando 
al nivel del borde interno de las clavículas donde las dos 
manos se locan hasta las apófisis mastoides de cada lado.

»4.° Amasamiento DEL TRONCO. Echado el paciente de es­
paldas é inclinado ligeramente del otro lado que el que se vá 
á amasar, el amasador aprieta, á partir del hombro, la parte 
anterior del músculo deltoides; después costeando el borde 
inferior de la clavicula, amasa el gran pectoral; deja este 
músculo para obrar sobre lodo lo que se encuentra situado 
entre una línea ficticia que parle del borde esteroo del músculo 
gran dorsal hácia atrás, hasta la línea que marca la parl<̂  
media del pecho y del abdomen pof delante; y de arriba 
abajo desde el hueco' de la axila y la clavicula adelante í 
arriba, hasta la cresta de los huesos íleos. Amasado, malaxa­
do y hecho el aserramiento de esta parle, se manda al pación' 
le echarse del lado opuesto , para desembarazar el oho 
hombro y hacer las mismas maniobras. Terminado esto, eje­
cuta todas las variedades de percusión, con el borde de lo 
mano, palmadas, vibraciones punteadas y profundas; coa el 
puno cerrado ó con la paleta, el guante, el cepillo ó varitas. 
se le manda al paciente que se vuelva boca abajo, se repite 
el amasamiento y malaxación de los músculos posteriores dei 
cuello, se desciende haciendo lo mismo desde la cslremídail 
inferior de este hasta la ranura que separa las dos nalgas; s« 
vuelve del mismo modo al punto de partida, y se repite" 
varias veces para obrar activamente sobre la masa sacrO” 
lumbar: dejando ya la línea media, se amasan y malaxan e» 
ambos lados los músculos dorsales, avanzando algo sóbrela» 
partes ya amasadas; se termina con diversas percusiones 
como con el borde de la mano, con la palma, vibracioues J 
todas las pei;fusiones, sirviéndose de la mano ó de instr * 
mentes apropiados. líecho esto, se imprimen toda ^ | 
movimientos á la columna vertebral; aplicando con blando 
la rodilla al vientre del paciente, y  cruzando las manos P [ 
detrás de su cuello, obliga el amasador á doblar el iron 
adelante; aplicando después las rodillas sobre las nalga® .  
paciente y agarrándole por los hombros, se le dobla 
atrás; se hace después doblar el mismo tronco suc'esivaine^^  ̂
hácia ambos lados, apoyándose fuertemente en ios 
hombros y obligándole á dichas inclinaciones. . ^

•Todo terminado, hace el amasador con una esponjai^lO ÜO  I G r D U D a ü O ,  i l ü C v  e l  d iu d s d u u i  e u u  u u u  ‘ AflW
fricción suave á todo el cuerpo, ó mejor dicho, un lavam*llteUlliU 9UUVC a ivuw V*
general, si el paciente no ha de lomar en seguid* 
baño» (1).
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({) O&ra cicada, p á g s . 75 á  85.
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EL SIGLO MÉDICO. l i o

larlfrrriba »

una
avami®°^ 
(guida

Hemos creido conveniente presentar completa la anterior 
descripción del amasamiento, porque en ella está expuesto 
cuanto él comprende bajo el punto de vista higiénico; y es un 
reíalo fiel de la manera de efectuarle hoy en las naciones 
civilizadas en que está en uso.

En la exposición de tantas y tan variadas maniobras existe 
la aridez inherente á ia descripción de toda obra manual; 
pero en la práctica aparece sumamente sencilla y acaso no 
dure tanto un amasamiento completo como la lectura de su 
descripción.

El arle de amasar hace variar de m il maneras las ma­
niobras, según el objéto que se proponga: hecho de la manera 
precedente, se puede estar seguro de haber producido una 
revolución momentánea en el organismo.

Con los dalos apuntados basta aqui, creemos que se puede 
formar una idea exacta del arle de amasar.

M odo d e  obrar d e l am asam iento.
Si pasamos la vista por todo lo que se ha escrito sobre el 

amasamiento, nos sorprenderá una idea que domina á lodos 
los escritores; todos llaman altamente la atención sobre dos 
efectos del amasamiento, el bienestar general que produce y 
la eseitacion de los órganos genitales.

Tanto es así, que precisamente á ellos debe el aprecio con 
que le han mirado ios orientales.

Además de estas dos manifestaciones de la acción que 
sobre el organismo ejerce el amasamienlo, diferentes autores 
han designado otras, fundados á veces en observaciones 
clínicas.

Según Hipócrates, «el amasamiento dá vigor á las articula­
ciones laxas, y relajo las articulaciones rígidas.»

Celio Aureliano Dama la atención sobre los borborigmos 
que suelen seguir al amasamienlo del abdónieii en los hipo­
condriacos.

l*ara Gi]éao evacúa las superfluidades y preserva cuerpo 
de la fatiga.

UeródÜo dice que refuerza y alisa la superficie del cuerpo.
i’ara los médicos árabes obra como esplicaba Galeno; 

Averroes dice además que las fricciones augmcnlant spirituin 
intrinsecum... substantiam membí'onm moUificant. Fricliones 
vehementes tum deusant, tum durant.... carnem minuunt.

Según Fragoso, tiende á divertir los humores.
Eoresl « no sabe decir si facilila la circulación ó vuelve la 

elasticidad natural á los músculos fatigados.»
Recordemos también la descripción de Savary, por ia que 

se vó que se siente un bienestar general, se advierte una flexibi­
lidad y ligereza no conocidas hasta entonces...

Vemos por las anteriores citas los efectos contradictorios 
que le designan los escritores; contradicciones aparentes que 
trataremos de esplicar. Los efectos designados son los que en 
dormitiva se observan. Procedamos nosotros analizando su 
efecto inmediato sobre cada órgano en particular, y así po­
dremos hacer luego la síntesis de sus acciones parciales y 
comprender en definitiva la causa del bienestar general, como

de la sensación de voluptuosidad que produce; por qué dá 
tono ó relaja las articulaciones, ele., ele.

bos descubrimientos modernos en anatomía y fisiología 
nos permitirán darnos razón del cómo se verifican aquellas 
alteraciones.

El amasamiento de los órganos obra direclameule sobre la
P 'ct, pero además, la fiexibilldad de esta y los diversos mo-

lentos y maniobras, nos permiten amasar casi todos los
ganos subyacentes al tegumento común.

acli^ *̂  pues, sus efectos sobre ia piel, los órganos
'OS y pasivos del movimiento, los vasos, nérvios y 

Visceras. ^

Pie/.— El frotamiento de esta, lo primero que produce es 
el desprendimiento mecánico do las escamillas epidérmicas 
más superficiales; siguen á este su inyección, y con esta el 
aumento de vida de todas las funciones que en ella se verifi­
can; aumento de exhalación cutánea; mayor actividad en las 
secreciones sudorífica y  sebácea, espulsion de este producto 
cuando están los conduclíllos glandulares repletos y el jugo 
concreto; oscitación de las papilas dérmicas y aumento en la 
velocidad de la circulación sanguínea y linfática. Como con­
secuencia de este aumento de la circulación, hemos notado 
ya el de las secreciones; pero la nutrición y la respiración 
adquieren un notable incremento. Sobro esta última función 
de la piel se ha fijado la ale ncion en estos últimos tiempos, 
y se ha probado que la actividad bemalósica de la piel está, 
con respecto á la de los pulmones, en la proporción de 1:38. 
Si consideramos que el amasamiento, por una parle disminu­
ye el grosor de la capa concreta estratificada que separa la 
atmósfera sanguínea de la de a ire , y por otra aumenta la 
cantidad de la primera, concebiremos fácilmente que la 
cifra 1:38 que representa la cantidad de ácido carbónico 
exhalado en la respiración cutánea con respecto á la pulmo- 
nal, podremos elevarla á 1:37, á 1:36 ó más. Esta sola varia­
ción en la respiración complementaria colocará ya á la eco­
nomía en condiciones diferentes, y vendrán tras ella las ma­
nifestaciones orgánicas de unahematósis más perfecta.

El amasamiento produce, j)ues, en la piel descamación epi­
dérmica, espulsion del jugo concreto sebáceo, aumento en la 
circulación, nutrición, exhalaciones y  respiración, y por re­
flejo una eseitacion nerviosa muy útil.

Hagamos ahora consideraciones análogas al sistema muscular. 
La contractilidad muscular es una propiedad del tejido: la 
existencia de esta es aneja á las dos maneras de obrar de ella 
(contracción y relajación); estará aquella en su apogeo cuan­
tas más veces se provoque su intermitencia {hasta cierto 
punto); el reposo muscular acarrea la atrofia muscular por un 
lado y desórdenes generales por otro. Que la atrofia muscular 
es una consecuencia de la inactividad muscular está probado 
hasta la evidencia por la falta de desarrollo que dicho sistema 
tiene en las profesiones sedentarias; asi como los músculos 
se ven por el contrario hipertrofiados en las arles ú oficios 
que requieren un empleo continuo. Pero las consideraciones 
que hemos apuntado no salisfacian á la fisiología moderna 
y se ha tratado de indagar la causa primitiva de tales tras­
tornos. Bcclard ha probado que la contracción muscular desar­
rolla calor y que este es más intenso cuando la contracción no 
tiene objeto, por decirlo asi; es decir, cuando no tiene que 
vencer resistencia, y que el aumento de calor consiguiente 
á la contracción muscular es tanto menor, cuanto mayores 
la resistencia: Bernard por su parte ha observado que la san­
gre procedente de un músculo en reposo apenas ha sufrido, 
alteración y que ofrece casi lodos los caracléres de la sangre 
arterial; y que la contracción muscular trasforma repenlina- 
racnle la sangre, adquiriendo lodos los caracléres de la veno­
sa. Eslosdescubrimienlosdemvieslran: i." , que la contracción 
muscular aumenta las funciones que en su intensidad se ve­
rifican y que en definitiva se reducen á la nutrición, convir­
tiéndose la sangre de arterial en venosa; 2.°, que la contrac­
ción muscular por esta misma razón aumenta el calórico y 
prepara sangre para la respiración; y 3.", que la contracción 
muscular desarrolla menos calor cuanto mayor resistencia 
tiene que vencer; es decir, cuanto menos se unen los zic-zacs 
íibrilares y cuanto menos reacciona sobre los capilares.

Ahora bien, ningún ejercicio pone al sistema muscular en 
mejores condiciones para aumentar su vida íntima que el 
amasamienlo; de tantas maniobras como se ejecutan, la mayor 
parle se ejercen sin objeto, y la contracción se lleva á su
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EL SIGLO MÉDICO.
máximum; ningún otro ejercicio podrá exaltar tanto la nutri­
ción muscular, ni preparará tanto la sangre para la respira­
ción, como el que nos ocupa.

Obrando además sobre sus mismos nérvios, sobre sus man­
guitos celulosos, bolsas sinoviales é inserciones á los huesos, 
escilará á los primeros, suavizará á los demás y  dará mayor 
vigor al sistema óseo sobre el que tan poderosamente trabaja.

La ligereza y deseo de moverse son una consecuencia ne­
cesaria con respecto á los músculos de la vida animal; y la 
actividad muscular de los de la vida orgánica se nos manifes­
tará por la regularizacion de las funciones que desempeña, 
circularán mejor por el tubo digestivo los jugoS y gases (lo 
que ya observó Celio Aureliano en los hipocondriacos, y  nos­
otros hemos tenido frecuentes ocasiones de comprobar en 
ciertas pneumatosis abdominales), etc.
. Huesos y articulaciones.—Dg los primeros ya nos hemos ocu­

pado: solo recordaremos el hecho fisiológico del desarrollo 
reciproco de los sistemas muscular y óseo, que siempre están 
en razón directa. Las articulaciones, con la escilacion que 
sufren y con los movimientos á que se las sujeta, reciben mayor 
cantidad de sangre y consiguientemente hay mayor lubriti- 
cacion en sus superficies y mayor vigor en los ligamentos.

Sistema «ascitlaí’.—Ya hemos hablado de la grande acción que 
el amasamiento tiene sobre el sistema capilar; además, obra 
aunque no con tanta influencia sobre los ramos y troncos; pero 
es indudable que escita á la sangre á moverse mecánicamente 
por el impulso general que produce en toda la organización. 
Los vasos linfáticos no están escluidos de dicho impulso, y 
contribuyendo en tanto grado á la última manifestación de la 
nutrición, activándose esta por el amasamiento, el sistema 
linfático recibe más elementos que conducir. En los ganglios 
linfáticos aumenta el amasamiento la vida: en los infartos 
crónicos simples, una do las enfermedades en que la vida se 
manifiesta más.lánguida, se puede demostrar la influencia del 
amasamiento, el que acelera su resolución.

Sistema nemoso.—Hemos apuntado ya la escitacion que el 
amasamiento produce en las papilas dérmicas; que obra 
sobre los troncos ocaso se pudiera demostrar por el buen 
efecto de las embrocaciones y fricciones secas en su trayecto 
en ciertas enfermedades. Las manifestaciones generales de 
este sistema, que acompañan al amasamiento, dependen de la 
acción compleja que tiene sobre las otras funciones ge­
nerales.

Vtscems.—En algunas á donde puede llegar la acción d i­
recta del amasamiento se ha observado que se aumenta la 
actividad funcional, manifiesta por el aumento de secreción 
en unas, y la disminución de un estado congestivo en oCras.

Si reasumimos el modo de obrar del amasamiento, diremos 
que escita las funciones generales de nulricion, la respiración 
y secreciones; y que sobre los órganos en particular aumen­
ta la vida de cada uno.

Si quisiéramos ahora esplicarnos los efectos asignados por 
los autores al amasamiento, lo haríamos satisfactoriamente.

Hl bienestar general nos lo esplica bien ese conjunto de 
modilicaciones que produce en las funciones generales. La 
vida se presenta en su apogeo y las manifestaciones del sis­
tema nervioso son las de la normalidad, cuando aquellas son 
completamente regulares; después de un amasamiento en 
que la respiración ha sido ayudada y aumentada en definiti­
va , en que la nutrición y descomposiciones sanguíneas se 
han multiplicado, ¿qué estraüo es que el cerebro que recibe 
una sangre más r ic a , nos presente sensaciones gratas?

La escitacion de los órganos genitales, en parte depende de 
las buenas condiciones en que se ha colocado á la economía, 
y en parte de la escilacion directa de los nérvios de la cola 
de caballo.

Las demás consideraciones que se desprenden de este es­
tudio las haremos al ocuparnos de los efectos terapéuticos.

eSe eontinuará.JM a r t i n  d e  P e d r o .
SECCION PRÁCTICA.

Nuevas observaciones do la pelagra en la provincia de Cuenca, y úllimi contestación á ios comunicados del licenciado D. Fausto González.
A poco de llegar á este pueblo en noviembre último, vi en 

mí cusa tres pelagrosos, todos graves, aunque sin trastornos 
de la inteligencia, ni parálisis, ni raquialgias; hecho un es­
queleto uno, hidrópico otro, y con síntomas de una hepalo- 
n'eumonia, efecto de un golpe, el tercero. Hereditaria es la 
enfermedad en dos, habiendo muerto loca la madre del pri­
mero á los fiO años. Los pueblos donde residen son: Yalera 
de Abajo. Albaladejo.del Guende y Piqueras.

A los 80 años de edad, á los tres de haberle notado trastor­
nos en la inteligencia, al uno ó poco más de haberse quedado 
sordo y á más «e 20 de presentársele por primera vez en las 
primaveras el eritema pelagroso, murió en este* pueblo, de 
donde era natural, el 10 del pasado enero, Facundo Saiz. 
Menciono este caso, sin deducir nada, por si lo quiere tomar 
en consideración alguno de los que hacen investigaciones 
sobre la pelagra, diciendo, sin embargo, lo frecuentes que 
son, como todo el mundo sabe, los reblandecimientos cerebra­
les en una edad tan avanzada.

Elexámen del dorso de las manos, que á ninguno de ios 
sugelos citados habla llamado la atención y meaos á los en 
que es hereditaria la pelagra, por ser cosa de familia, según 
ellos, me ha facilitado el descubrimiento de la enfermedad; 
pudiéndose decir, no sé si en todos los casos cuando está 
adelantada la dolencia, aunque presumo que si en la mayoría, 
en cuyo número se debe contar el de este pueblo, lo exacto 
que estuvo el Sr. Casal, al consignar en la sinlomatoiogia del 
ma! de la rosa lo siguiente; Yerum tamem in loco, quem ocupa  ̂
verant (las costras, etc., de que habla más arriba), remanent 
stigmata subrubra, exquisüe poíita, et splendentia: similia cica- 
tricibus, quas sanate ambustiones deinceps relinquere solent. Tin 
poco más abajo se le e : Stigmata illa, in eis, (jui morbo isto pe- 
nitus contaminan sunt, usque ad vitm ¡inem persistunt.

Por los dalos que me han suministrado algunos facultativos 
y  varias personas ilustradas, sé que la pelagra existe, además 
de los pueblos citados, en otros también centrales de la pro­
vincia de Cuenca y en uno al menos de los que lindan con la 
de Albacete.

Cuando anuncié en junio último, con la salvedad que se re­
cordará, la existencia de la pelagra en esta provincia, lo hice 
impulsado por el calor con que en aquella época se trataba 
lodo lo referente á dicho padecimiento y no con otro fin ; por 
cuya razón y solo ateniéndome á su dicho, luego que vi el 
comunicado de D. Luis Marti, médico que no sé si es licen­
ciado ó doctor, pero si que vale mucho, le escribí dándole 
una satisfacción y autorizándole para que publicase la carta.

Voy á cumplir con la brevedad posinle lo ofrecido en el 
epígrafe respecto al licenciado D. Fausto González, médico- 
cirujano titular de Villares del Saz de Don Guillen.

A todos los médico-cirujanos más notables que ha habido 
en el país, les he debido, lo mismo que mis compañeros, re­
pelidas pruebas de aprecio y de distinción; y estoy seguro, 
que estos profesores, que han sido con frecuencia nuestros se­
gundos maestros y directores, hubieran callado, aunque hu­
biera cometido cualquier error de diagnóstico, si se hubiesen 
encontrado en el caso del licenciado González; porque cuando 
el individuo sobre cuyo padecimiento se ha cometido el efror 
ha desaparecido de la escena de los vivos con las pruebas que 
él y solo él podía suministrar, la delicadeza y toao aconsejan 
que se calle, que no se diga nada: á un muerto se le en- 
licrra, se ruega á Dios por el eterno descanso de su alma y s® 
le propone como modelo que imitar en las buenas cualidades 
que tuvo en vida.

Pero el licenciado González obra de otro modo; espera 
hasta la inhumación de Olmo para contradecirme, y pronto 
veremos cómo lo hace.

Puesto que el licenciado González dice en lo que ha visto a 
luz en el número 521 de El S iolo Médico que lo he truncad® 
é interpretado arbitrariamente, voy á copiar lo que mesirv»®
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de base para contestarle á lo que dijo en el número 300 del 
mismo periódico.

En este número hay un párrafo que copiado a la letra dice: 
«En primer lugar: que de dos médico-cirujanos y cuatro c i-  
«rujanos (¿quienes son?) que tuvimos ocasión de ver al señor 
»01mo direrenles veces {¿cuántas poco más ó menos?) á n in- 
Bguno, si se esceplúa al Sr. M artínez (/con que modo me traía 
^aqui!}, nos ocurrió la idea de diagnosticar su enfermedad de 
•pelagra; sin embargo de que estoy plenamente convencido 
n[¿dóndehabrá adquirido el convencimiento?) que estos dignos 
•profesores tienen conocimiento exacto (¿por dónde lo sabe?) 
•délo que es la enfermedad descrita por el inmortal Casal 
i>{¿quién se lo habrá leído?) con el nombre de mal de rosa, para 
»iio confundirla con otras, aunque sea raro el caso que hayan 
«podido observar de esta enfermedad (¿dónde? por aquí no 
•puede ser como no venganpelagrosos de oíi'a parte) por no ser 
•propia (le este clima (¡ahi tiene VdJ). Por mi parte puedo 
•asegurar que en las investigacioneo y exacta observación 
•que hice m Sr Olmo, jamás le encontré síntomas que me 
•inclináran siquiera á colocar su padecimiento en el cuadro 
•de las-enfermedades de la piel.»

Por lo que dice la conclusión del párrafo que acabo de co­
piar y por lo que oi al licenciado González en Cervera, creí, 
y así está consignado en el número 500 de El Siclo xMiídico, 
qnedicho señor consideraba entonces la pelagra como eiiferme- 
uad de la pie!. Si me equivoqué , si interpreté arbitrariamen­
te el juicio que de la pelagra tenia el licenciado González, lo 
dicen las adjuntas cartas de los Sres. D. Mariano López y 
D. Blas Hermosilla.

Este en la suya de 24 de enero último dice, que lo que ha 
'is lo  en el número 506 de E l S iglo M éuico con referencia á él 

al licenciado González, está conforme con lo que su memoria 
e recuerda.

D. Mariano López dice en la suya. que tiene la fecha de 9 del 
corriente, que siempre que se haoló de la pelagra que padeció 
D. Francisco del Olmo, decía el licenciado González repetidas 
veces, que la palagra era una dermatose, sin decir otra cosa.

Si el licenciado González hubiera adjetivado la pelagra 
en la junta que tuvimos en Cervera y dicho que era una 
dermatose convulsiva, paraplética, hidrópica, etc., no hubiera 
cometido el error que cometió; pero no lo dijo y... ya no tiene 
remedio.

Dejemos á este señor por un rato con las ideas que tiene de 
la pelagra y buscando alguno ó algunos de los facultativos 
que vieron diferentes veces al difunto Olmo para que le ayu­
den en el diagnóstico de los padecimientos que tuvo este des­
graciado, y vamos á copiar el párrafo de las guindas y el 
agua fría, poniendo en seguida la interpretación que le dimos 
y el por qué.

sEn el mes de junio de 1802 fué al mercado do Valverde 
“(Olmo), cojió calor, bebió mucha agua fría y comió como una 
•docena de guindas; á las pocas horas notó malestar general 
K^mpiezan los padecimientos de Olmo), sed, inapetencia, náu- 
*seas, vómitos y opresión en el centro epigástrico, que le di- 
“ficullaba la respiración: esto bastó para que se alarmase y 
“regresase [producto de la alarma sin duda) inmedialaraente á 
*su casa [andando ó lo que parece con mucha celeridad las cuatro 
l̂eguas que separan á Montalvanejo del pueblo donde escribo estos 

*renj//ones),á (londe llegó aquella noche, y acto seguido notó 
®quetodos los síntomas indicados se leaumenlaron considera- 
“blemente [¿se le aumentaria la alarma?) y en particular el vó- 
®mito, que se le presentó algunos dias veinte veces, arrojando 
“cuanto ingería en el estómago; le apareció aumento de calor 
“p n e ra l, frecuencia de pulso (¿alarmarla esto también?) y un 
“tumor en el estómago del tamaño de una avellana. Mandó 
“hamar al cirujano...» Basta.
..¿Cuándo lo mandó llamar? Aunque esplicitamente no se 

9*ce en lo que acabo de copiar, por el modo de presentarse é 
rncrcmentarse los padecimientos, entendí y entiendo que 
®cbio ser al llegar Olmo á su casa ó poco después; mas como no 
^^bia en aquella época facultativo de ninguna cíase en Mon- 
^ivaiiejo, d ije , por esta razón, que no pudo ser llamado por 
viimo el día que este llegó enfermo á su casa.

el mira. 521 de E l S iglo  M édico dice el licenciado Gon- 
. ‘‘icz que según informe que tiene, ya estaba en xMontalvane-•1 I ; Angel Prieto, cuando fué invadido Olmo de suenferrae- 

> y sin embargo, por si se prueba lo contrario, se para- 
diPA seguida detrás de un muerto. En el mismo párrafo 

ce, que está dispuesto á sostener en mi presencia con los 
Villares del Saz, con la vi 

ouLiativ^rg vieron á este, lo que lie

Acepto el reto de los facultativos, y hasta tanto que se ve ­
rifica , veamos lo que dice D. Angel Prieto.Sr. D . Fausto Martinez.

«Mi amigo y compañero: He recibido sus muy gratas y tam - 
•bien con sumo placer los comunicados de \d s . (los dellieen- 
»ciado González y los míos) y en ellos encuentro lugar más que 
•suficiente, para decir al Sr. González, que son poco exáclos 
•los anteceden les que estampa en su comunicado acerca de la 
•época y síntomas que refiere de los padecimientos del señor 
•Olmo ; pero lo son mucho más los que con referencia á raí 
•consigna , por lo que sin rebozo ni temor alguno puede de- 
•cirleque es iiiexáclo , ó como Vü. quiera, por lomar mi hu- 
•m iltle nombre en sus escritos, para con él robustecer sus 
•quim éricas, infundadas é inoportunas polémicas.

•Con Bramante le e in ié  á decir al médico de Villares de 
•Saz, en virtud de pregunta que por encargo de este me hizo 
•aquel, hará dos ó tres meses, que el 5 de julio de 1862 me 
•establecí en este pueblo, época en que Olmo llevaba padeciendo- 
y> largo tiempo.

•.Acerca de la referencia de si estoy conforme con su comu- 
•nicado (se publicó en el núm. 5tiG de E l S ig l o ), le d ir é , que 
•si á continuación de aquella quiere poner esta puede 
•hacerlo.»—Montalvanejo l2enerode 1864.— A n g e l P r ilt o .

Lo que dice el licenciado González del tumor que tuvo 
Olmo y las negaciones que hace á lo que yo esponía, apoyado 
en las carias de los señores D. Celedonio Cañada y D. Angel 

! Prieto, se han visto en otra parle, por cuya razón no digo 
aquí más, que dichas cartas ván adjuntas á este comuni­
cado (1).

Con referencia á la carta del Sr. Prieto, tengo que hacer 
una Observación. Un mes después de trasladarse á Villares 
del Saz el difunto D. Francisco del Olmo, estuvo este en 
Montalvanejo, notablemente mejorado. ¿Tendría esto que ver 
algo con el eritema, que, según dice el licenciado, en una 
parte se curó con unos guantes y en otra sin nada? Recuér­
dese que el eritema apareció en la primavera y en el dorso 
de amnas manos.

No quiero gastar más tiempo ni paciencia, porque seria el 
cuento de nunca acabar, en contestar á las negaciones del 
licenciado González, y prometo, además, no contestar en ade­
lante á lo que de mí quiera decir este señor, y menos á lo que 
tenga que resolverse con personas ó cosas de Villares del Saz 
de Don Guillen.

No he tenido ni tengo interés en sostener la existencia de 
un pelagroso más ó menos en esta provincia con esta ó aquella 
complicación; no haré nada por probar una vez más que lo 
estuvo Olmo, porque el Sr. González supone lo que se le an­
toja y dice lo que le parece respecto de las cartas que cité en. 
el núm 306 de E l S iglo M édico. F austo  M a r t i.n e z .

enfermedad.

presencia
viuda de Olmo y cuantos 

tiene manifestado sobre su

REVISTA CRITICA ESTRANJERA.

Calidad contagiosa de U  fiebre tifoidea.—Una medida de higiene pública contra la tiña. —;S c  manifiesta espontánc-amcnie en el hombre la pústula maligna*— Nuevo hecbo de embolia.— Conato de curación del tétanos. —Dalos curiosos sobre la rábia.— Tisis curada químicamente. — Sigue la discusión sobre la vacuna.
Si breve y  poco nutrida de interesantes asuntos ha sido 

la Revista española inserta en el número anterior, breve y  
escasa como ella habrá, de ser esta; de forma que pudiera 
omitirse muy bien sin que resuUára vacío en la  serie de 
conocimientos que artículos tales suministran. Es la verdad, 
que trabajando cada cual por su lado, no aunándose los 
esfuerzos para un lin común, sobresalen poco de la superíi- 
cie de la tierra las obras que se producen, distando mucho 
de ronsliliiir un edificio sólido m de importancia.

Han de tomarse los tiempos conforme vienen, y de esta 
suerte nos vemos en la precisión de admitirlos al desem­
peñar el papel de cronistas.

— La reacción de los médicos estranjeros, sobre todo 
franceses, en punto al contagio de ciertas enfermedades, vá

(I) Constao en la redacción.
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efectuándose con pasmosa rapidez; hasta ci paulo de que 
DO fuera cosa estrana tuviéramos los españoles que conte­
nerles, para que uo dea en el opuesto estremo, con el 
propio brío que hemos sostenido por punto general la doc­
trin a  del contagio. No há muchos anos, m la pesie, ni la 
fiebre amarilla , n i el cólera asiático eran contagiosos 
iamás para nuestros vecinos de allende el Pirineo; los 
hechos observados por los médicos españoles sobre la se­
gunda de dichas eníermedades, careciande todo valor y  no 
merecían ninguna fé ; las cuarentenas debían abolirse por 
completo, y la libertad de apestarse era una libertad tan 
respetable *a l menos como cualquiera otra. Ahora las 
cosas han cambiado de tal forma, que hasta M r. M élier se 
nos ha trocado en coniagíonisla , presentando con los 
atavíos de la  novedad y de la originalidad las mismas 
■observaciones de los médicos españoles.

¡Yá es contagiosa en Francia, aun para los espíritus más 
fuertes, la peste y  la liebre am arillal. No lardará mucho 
en suceder lo propio con el cólera; ¡con el cólera que lleva 
unos cuantos anos desmintiendo la idea de su aclimatación, Y cuyos pasos, cuando vuelva, quedarán marcados como 
£iem*pre sobre el mapa de Europa!

Pero no es esto solo: va liay muchos que consideran 
contagiosa á la tisis, al menos cuando es el contacto muy 
prolongado é íntim o, y  muchísimos que no dudan de la  
calidad contagiosa de la fiebre tifoidea.

Justamente acaba de publicar el D r. Gintrac una curiosa 
nota sobre este asunto, haciendo ver que puede dicha fiebre

firopagarsc bajo dos distintas influencias: la de las causas 
ocales deletéreas y  el contagio.

En una palabra, este ilustrado patólogo, de acuerdo con 
Brelonneau, Gendron, Piedvache, Trousseau y  otros obser­
vadores eslranjeros, y  no menos conforme con la inmensa 
generalidad de españoles que han escrito en todos los 
siglos sobre el tabardillo, fiebre punlicular, etc., concluye 
<^ue en ciertas circunstancias, todavía indeterminadas, es la
liebre tifoidea contagiosa.

Fuera supérlhio dar aquí más pormenores de las opinio­
nes del D r. G in tra c , cuando estas se hallan en perfecta 
armonía con las de la generalidad de los médicos españo­
les, principalmente de los que ejercen en los pueblos y 
pueden seguirla desde la primera casa que invade hasta la  
últim a.

— ¿Se quiere una prueba más de la tendencia que se 
neta en los países que más han rechazado toda medida de 
secuestración para prevenir las enfermedades contagiosas 
y  de la reacción violenta que vá manifestándose en este 
punto? Pues buena la ofrece el Dr. Bergeron, candidato á 
la  plaza que hay vacante en la sección de higiene de la  
Academia dé medicina de Paris. En una memoria presen­
tada al efecto sobre las tiñas y los medios de evitar su pro- 
vayncion, sienta que la higiene pública aconseja buscar á 
los tinosos, aislarlos y ponerlos cuanto antes en cura; y  
deja entrever que antes de mucho se adoptarán en París 
estas medidas... ¡No se ha hecho más en nuestro país con 
los leprosos! Y sin embargo, estamos muy distantes de re -  
proliar estas medidas si se ejecutan con la discreción con­
veniente. A l contrario, pensamos como el S r. Bergeron, 
que muchas enfermedades pudieran hasta cslinguirse por 
completo si los gobiernos se pusieran al efecto de acuerdo y 
obráran con rigor. Pocos años bastarian quizás para librar 
á  la humanidad de ellas.

— Confundiendo con harta claridad la pústula maligna 
con el carbunco, en una memoria presentada á la Acade­
m ia de medicina de París, sostiene el Sr. G allard , que 
la  trasmisión de estas enfermedades desde los animales al 
hombre, dista mucho de ser tan frecuente como se ha creido 
hasta el d ia , y iitie muchos carbuncos se manifiestan en el 
hombre, siendo debidos á otra cansa.— Tenemos por indu­
dable que hay carbuncos espontáneos, es decir, uo Irasmi- 
liílos, como sucede con el a n lrá x ; pero nos parece muy 
dudoso el hecho con relación á la pústula maligna. De

todas maneras, es aventurarse demasiado el negar la eiis- 
lencia de un contagio porque se desconozca el modo como 
se haya efectuado, y  sin grave riesgo de e rro r, puede 
deducirse que existe en aquellos casos que no se ha logra­
do comprobar, cuando es el más general, aquel modo de 
propagación.

— Un nuevo hecho de embolia ha ocupado poco fiace á 
la  Sociedad de cirujía de París, el cual dió motivo á alguna 
discusión. Trátase de un enfermo, observado por el señor 
Morel Lavallée, que había tenido un absceso en la axila 
con comunicación á la cavidad p le iirílica , y  murió repen­
tinamente un mes después de correjido aquel padecimien­
to. La autopsia descubrió en la rama izquierda de la arléria 
pulmonal un coágulo voluminoso compuesto de dos parles, 
la una blanca y  antigua y la otra negruzca y  reciente. En 
cuanto al sitio de la Üebitis que produjera este coágulo, el 
Sr. Morel confesó su ignorancia, admitiendo la embolia 
más bien por conclusión, que en vista de los caracléres del 
coágulo mismo. Por lo demás, citó tres casos de embolia 
de la  artéria pulmonar, entre ellos uno en que el señor 
Briquet halló un coágulo de 15 centímetros, duro, denso, 
nudoso y  con las marcas impresas por las válvulas veno­
sas. Bueno es consignar los hechos de esta naturaleza, 
para que conociéndose, llegue á mayor perfección con el 
tiempo el estudio de esto# fénómenos patológicos.

— En una de las últimas sesiones de la  Academia de 
ciencias de Paris, ha presentado el Dr. Floureas una nota 
del Sr  ̂ Mateucci sobre el uso de una corriente eléctrica 
coulíuua contra el télanos. H a y , en vista de e lla , algiio 
fundamento para creer que in lliiya favorablemente este 
medio fís ico, como iuíluyó en un caso que c ita , observado 
por el Sr. Farioi. l ia  sugerido á Mateucci la idea de publi­
car ahora esta observación, recojida muchos años hace, el 
caso publicado recientemente de curación de un lúdrófobo á 
favor de una corriente eléctrica continua, que se dice haber 
obtenido un médico norte-americano. Nada se pierde cier­
tamente por ensayar este recurso en los casos de hidrofo­
bia ni tampoco en los de tétano.

— Una memoria muy curiosa ha presentado, sobre la 
ráb ia , el Sr. Decroix, veterinario de la Guardia de Paris, á 
la  Academia de medicina. Tres cosas notables se advier­
ten en ella: L '* , dos observaciones de perros que se cura­
ron espontáneainente; el hecho de haberse inoculado 
á uno de ellos el virus rábico empleando la baba de uo 
zapatero que sufrió la enfermedad.á consecuencia de la  mor­
dedura de un gato, cuyo hecho acredita que puede el hom­
bre irasmilir la rábia á los animales, y  con más razón á 
los individuos de su cspecief y o.^, que*según esperiencia. 
propia del autor de la memoria (que se había comido un 
pedazo de músculo crudo del muslo de un perro rabioso, y 
otra vez una buena tajada de carne de una oveja en igual 
estado), no se contrae la rabia, á lo menos siempre, comien­
do carne de animales rabiosos.— Importa conocer v consig­
nar estos hechos, porque así vá completándose el estudio 
de esta singular afección.

— Aun no se cita caso bien comprobado de una curación 
obtenida químicamente, es decir, empleando niedicameo' 
los que obren de una manera claramente química, sobre 
una enfermedad constituida con certeza por una alteración 
también química, y puramente química.— Pero si bien Im 
sucedido esto hasta cf d ia , no deberá suceder cu adelante, 
sobre todo desde que algunos médicos italianos se hnu 
decidido por la qiiim iatria.

Aquí tenemos á un Sr. Giulío Dover, que en el Bulletin 
delle S:¿ieiice Mcdiclie cura las tísis‘ con la mavor facilidad 
del imiíulo con unos polvos saímo-cnícárm,*compuestos 
de 14 partes de fosfato de cal, (5 de carbonato, 2  de carbo­
nato de sosa y 1 de lactalo de hierro.— La cosa es clara: ios 
tubérculos y los huesos tienen una composición análoga» 
pues que solo se diferencian en que abunda algo más en 
los primeros la porción salino-calcárea; y aquellos conio
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estos pasan por tres diferentes estados, siendo blandos y 
gelatinosos al principio, haciéndose cartilaginosos después 
(estado-de crudeza en el tubérculo), y  pasando, en i in , al 
estado cretáceo, en el cual es la m ateria anim al á la sus­
tancia dura y  calcárea como 4 es á 9G. Cuando la gelatina 
predomina, vienen las escrófulas con reblandecimiento de 
los huesos y la tisis pulmonal; de forma que lodo se reduce 
á suministrar á la  sangre los materiales propios para la 
trasformacioQ del Uibérciilo crudo en tubérculo cretáceo, 
por el sencillísimo medio de los susodichos polvos salino- 
calcáreos, que van derechllos á obrar sobre los tubérculos. 
¿Para qué más esplicaciones de este género? Vengan pri­
mero hechos que prueben curarse de esa suerte los tu­
bérculos pulmouales, y después permitiremos á los quím i­
cos que nos esplifpien si gustan de qué manera se el'eclúa 
la curación. ¿De qué podría servir una simple hipótesis, por 
más química y m alenal que aparezca?

— Digamos por lin algo de la importante discusión que 
largo tiempo hace ocupa á la Academia de Medicina de 
París, sobre el origen de la vacuna.

Distinguidos oradores han tomado parte en ella últim a­
mente. Él Sr. Bouillaud ha sostenido, como el Sr. Depuul, 
que el virus vacuno v el varioloso son una misma cosa, aun­
que bajo aspectos diferentes, y  procuró estrechar la dis­
tancia, más bien aparente que rea!, que separa á este aca­
démico del Sr. Bouley. Opinión contraria ha sostenido con 
buenas razones el Sr. Lenlanc; quien crée que existe un 
virus vacuno propio de la vaca, que asi puede producirse 
espontáneamente como manifestarse por el contacto ó la 
inoculación del virus procedente de una enfermedad espon­
tánea del caballo, pero que la viruela de la especie huma­
na es diferente v no se puede trasmitir á los animales 
domésticos.— El Sr. Bouvier, en un largo y erudito discur­
so, ha hecho ver que el reciente estudio de la enfermedad 
del caballo que produce la vacuna, este hecho cap ita l, fué 
ya conocido por Loy, contemporáneo de Jenner; y lijándo­
se en la cuestión que se debate, reducida á si se puede 
hacer vacuna con la viruela, trasmitiéndola del hombro á 
los animales, respecto á la cual dice Depaul que sí, y 
Bous([uet y  Leblauc que nó, muestra esperanzas de verla 
pronto resuelta por medio de nuevos esperimenlos. Al dis­
curso del Sr. Bouvier, siguió uno muy notable del doctor 
Bousquet, quien terminó establccienilo varias diferencias 
entre la viruela v iá vacuna, para deducir por fin que la 
viruela nace de la viruela y la vacuna de la vacuna, y por 
lo tanto, que son diferentes.

Puestos va los observadores en la vía que han adoptado, 
y siendo como lo es llana y practicable, debemos esperar 
que pronto habrá desaparecido el misterio ((ueen este punto 
se advertía desde el descubrimiento de Jenner.

R. V.

PRENSA MÉDICA.

E S T R A N J E R A .C i i r a c l o u  i l c  l a s  ( | ( ic t i ia d i ir a s . A p l i c a c i ó n  d e  l a  e l e c t r i c i d a d .
Los terribles y largos sufrimientos, tan frecuentemente 

mortales, causados por las quemaduras, deben contribuir á 
que se acoja y examine coo interés lodo medio capaz do pro- 
ííucir un alivio,

Con un aparato volla-farádíco de cierta fuerza, que pro­
duzca una corriente eléctrica de ¡nlerrailencia regular y sin 
sacudida, pueden combatirse victoriosamente las quemaduras 
y sus terribles efectos.

Se suinerjirá completamente la parle quemada, dedos, 
manos, brazos, pies, etc., en un barreño o una cubeta de 
madera ó metal lleno de agua; en seguida se hará comunicar 
61 polo negativo del aparato con el agua por medio de uno de 
ms comlnctores flexibles que tiene ordinariamente cada apa­
rato eléctrico, y al eslremo del cual se lijará una lámina ó

placa de cobre, que comunicará la corriente al agua, y se 
colocara el otro eoj-don, fijo por uno de sus eslremos al polo 
positivo del aparato y por el otro á una placa, sobre na 
punto del cuerpo fuera del agua y un poco separado de la 
parle quemada; por ejemplo, en la mano del lado opuesto, á 
fin do establecer la corriente eléctrica de un polo al otro, al 
través de la parle que padece; se dejará esta parte bajo la 
acción de la corrieute eléctrica y al gr«ido de fuerza que el 
enfermo pueda soportar, hasta que al retirarse un momento 
del agua no sienta dolor. Convendrá continuar la electriza­
ción hasta que la circulación de la sangre esté completamen­
te restablecida en la parte afecta y hayan cesado la inílam a- 
cion y el dolor.

Todo el tiempo que la parle quemada permanezca en el 
agua bajo la acción eléctrica, no sentirá el enfermo ningún 
(lolor. En los casos poco graves, bastará generalmente una 
hora de electrización para la curación completa. Cuando 
haya herida, convendrá algunas veces dos ó tres horas de 
electrización no inlerrunipida para destruir la inflamación, y 
pronto se verilicará la curación.

Si el accidente sobreviniese á consecuencia de una caida 
dentro de una vasija con agua ú otra materia en ebullición, 
convendría sumerjir lodo el cuerpo desnudo o vestido en un 
baño, y después proceder como acaba de indicarse, teniendo 
cuidado de colocar la corriente negativa en la dirección de 
los pies. Si todo el cuerpo estuviese quemado, se debería 
poner el otro polo en la nuca, donde se le fijaría con una 
cinta, ó bien en otra parle del cuerpo no quemada, y que 
estuviera fuera del agua.

En este caso, seria preciso cada cuarto de hora quitar
fironlo y sin mover al enfermo, lina porción del agua del 
)año, la cual, cargada ya de calórico en esceso, necesita 

reemplazarse por otra, lodo lo más fria posible. Se necesitan 
tres, cuatro y cinco horas, para obtener un resultado com­
pleto.

El Sr. RGBooi.n, autor de este heroico medio de curación, 
invita á los médicos y demás personas competentes, á com­
probar sus esperimenlos. ¡Ojalá üén motivo á esta nueva 
aplicación de la electricidad! Entonces se colocaría en los 
establecimientos en que pueden ocurrir estos accidentes, en 
las fabricas, laboratorios, teatros, etc., un aparato eléctrico 
y un baño lleno de agua. ¡Cuántos sufrimientos se calmarían 
y cuántas desgracias se prevendrianl

{Annales de VEkclricité medícale.)D e  I a  o a i i t c r i z a c i o n  a m o u l a c n l  i l c  law  r á u c e s  e n  u »  c a s o  ( !c  h i p o  h i .s l é r i c o  m u y  p e r l i m í x .  F f l c n c i a  i n i i i e -  « lin t a  y  c u r a c i ó n  e n  d o s  é p o c a s  i l i r r r c u l c s .
Una maestra de niñas, de 30 años, de temperamento lin fá­

tico-nervioso, entró en el Hospital Necker de París, refirien­
do lo siguiente.

El año 1858, estando en Poloni.a en una casa de campo, es- 
perimentó un gran miedo viendo su habitación invadida por 
las llamas y su vida en gran peligro: para socorrerla arroja­
ron sol)re ella gran cantidad de agua, y de esta manera pudo 
sustraerse al incendio y pasó el resto de la noche al aire 
libre, y sin cambiar de' vestidos. Al dia siguiente y más en 
los sucesivos, fué aíacada de fenómenos nerviosos intensos, 
caracterizados principalmenle por accidentes gaslrálgicos, 
palpitaciones de corazón viólenlas, dolores lumbares, boste­
zos y sobre lodo de un hijío tan fatigoso que la enferma tenia 
que estar casi constantemente en la posición hoiizonlal. Este 
hipo era precedido de una sensación de ansiedad y de opresión 
en el epigáslrio que se eslendia poco á poco hacia la parte 
superior del cuelfo. Rara vez pasaba la enferma un dia ó dos 
sin estar atormentada por esta convulsión diafragmálica, que 
no cesaba más que una ó dos horas en lodo el dia. El sueño 
era interrumpido tres ó cuatro vecés todas las noches por el 
mismo espasmo. La enferma presentaba desórdenes nerviosos 
cada vez más pronunciados, un abatimiento y desanimación 
profundos y una ineptitud para toda ocupación. Consultados 
muchos médicos de Polonia y de Alemania, la sometieron, 
sin gran ventaja, según dijo, á las preparaciones de hierro, á 
los alcalinos y á algunos la.xanles, enviándola, por últim o, á 
álgunos establecimientos termales, á Carlsbad entre otros.

En el mes de noviembre de 1861, cerca de tres años después 
del priifeipio de los accidentes, ha entrado en el Hospital 
Necker, donde el Sr. Gcillot ha ensayado sucesivamenie el 
uso de ventosas secas y vejigatorios volantes al epigáslrio, 
fricciones con el aceite de croton, chorros fríos anliespasinó- 
dicos y particularmente el éter; el hipo persistió. Entonces
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<uvo por primera vez ia idea, verdaderameiile fe liz , de prac­
ticar una cauterización amoniacal del veig del paladar y de la 
pared posterior de la faringe, que produciendo una angina 
intensa durante dos dias, impidió en el instante mismo la re­
petición del hipo. Desde este momento se disminuyeron los 
otros síntomas, y la enferma, en bastante buen estado, dejó el 
hospital al cabo de un mes. Pasó un año bien, pero en di­
ciembre último volvió á alterarse su salud y no tardaron en 
presentarse los síntomas indicados de gastralgia acompañada 
de bostezos y de hipo, y en estas condiciones entró de nuevo 
la enferma en el hospital. El hipo que era continuo, la inco­
modaba sobre lodo después de la ingestión de algunos ali­
mentos, y entonces era tan ruidoso que incomodaba á las en­
fermas próximas; este fenómeno se repella hasta cinco ó seis 
veces en pocos minutos. Bebidas amargas y tónicas, vinos de 
Burdeos y de quina, bicarbonatos alcalinos, laxantes, hidro­
terapia, valeriana, vejigatorios volantes en el epigastrio, tales 
fueron los medios empleados durante los 15 primeros dias de 
su permanencia en el hospital, sin modificación sensible en 
el espasmo diafragmático.

El 22 de mayo se cloroformizó la enferma, cesando el.hipo 
con gran satisfacción de lodos; pero al dia siguiente se repi­
tió y no dió resultados este medio.

Ei 24 de mayo se aplicó en el velo del paladar y en la parle 
posterior de la faringe el amoniaco líquido diluido en un tercio 
de su volumen de agua. Sobrevino inmedialamenle un espas­
mo de la laringe durante uno ó dos minutos, acompañado de al­
gunos vorailos. Por ia larde se observó una angina erilemalosa 
que al dia siguiente había desaparecido. El hipo se suprimió 
inmediatamente después de la aplicación amoniacal, y desde 
entonces disminuyeron sucesiva y rápidamente todos los ac­
cidentes, y mejoro la salad general de una manera notable.

fBulletin de therapeutique.)C a s o s  d e  c r a n e o t o u i í a ; p o r  e l  D r .  R o b e r t  I ^ e e ,  d eC i l a s e o w .
Las indicaciones de esta operación varían según los auto­

res. Sin dar teóricamente cuenta de ias suyas, el tocólogo 
escocés relata cuatro casos, de los cuales el último se presen­
tó dos veces en la misma mujer. El primero se refiere á una 
primeriza de 20 años, atacada de eclátnpsia en el octavo mes 
de su embarazo, y en la cual la presentación de la cabeza y 
de un brazo no pudo cambiarse por una tentativa de versión 
podálica: el resultado fué satisfactorio. El tercero se refiere á 
una señora en su duodécimo parlo, y en la cual la cesación 
súbita del parto, unida á un dolor agudo que sobrevino repen­
tinamente en el abdómen, habla hecho creer á tres tocólogos 
que se trataba de una rotura del útero, aunque el autor pensó 
que la Jaita de vómito y el estado del phlso no presagiaban 
un accidente tan grave. La mujer murió al dia siguiente, y 
la autópsia demostró una rotura de la pared posterior de la 
vagina. El segundo caso se referia á una primeriza de 23 
unos, en la cual el fórceps no había podido triunfar de los 
obstáculos producidos al parecer por una estrechez de la 
pélvis. En lin, el cuarto ofrece de interesante que la craneo- 
tomia fué hecha la primera vez en 1857 y en el primer parto, 
cuando la madre tenia 34 años; que el segundo embarazo, en 
1860, terminó normalmente , siendo el niño muy pequeño; y 
que en el tercero fué preciso recurrir de nuevo á la cra- 
neotomia, siendo menos difícil que la primera vez. En arabos 
casos la Operación fué exijida por una desproporción entre la 
cabeza del feto y de la pélvis ae la madre.

(TheGlascow MédicalJournal.)
Por la Prensa medica, F. de C o r t e ja r e n a .

PARTE O F IC IA L .

S A N I D A D  M I L I T A R .REALES ÓRDENES.
29 enero. Concediendo ingreso en el Cuerpo con el empleo 

de segundos ayudantes, á los trece opositores que lomaron 
parle en el último concurso, con doslmo á los cuerpos que 
se expresan:

D. Ézeqniel M irlin  y Pedro, al segundo batallón del regi­
miento infaiiteria de San Fernando.

D. Roque Salgado y López, al batallón cazadores deCiudad-Rodrigo.

D. Amonio Gómez y de Torres, al batallón cazadores de 
Barcelona.

p .  José Figueras y Jordá, al segundo batallón del regi­
miento infantería de Mallorca.

D. Alejandro Torres y Puig, al batallón cazadores de Alba 
de Tormes.D. Joaquín Boley y Casellas, al batallón cazadores de Talavera.
_ p . José Calla y Pedrol, al segundo batallón del regimiento 
infantería de León.p. Manuel Martin y Martí, al batallón cazadores de Mérlda.p. Eustasio Rivas y Rodríguez, al segundo batallón del regimiento infantería de Gerona.

1). Antonio Suricaiday y Vigo, al segundo batallón del re­
gimiento infantería del Infante.

p . Domingo Grau Basas y A lrich , al escuadrón de remon­
ta de Artillería.

p . José Grasa y  Perez, al segundo batallón del regimiento 
infantería de Isabel I I .

D. Ignacio Perelló y Pamies, al Segundo batallón del re­
gimiento infantería de Zamora.

Id. id. Concediendo los empleos de primeros ayudantes 
médicos supernumerarios del ejército de la isla de Cuba á los 
segundos ayudantes efectivos, D. Rafael Leirado y Baqueri- 
zo, p . Jacinto Retamar y Salas, D. Manuel Rodríguez y Luqne, 
ü. Joaquín B r̂aña y de la ig lesia; D. Ramón Alba y López; 
p . Narciso Falco y Burgell; D. Francisco Vila y Morgue; 
p . Ernesto Martínez de la Riva y  Mendez, y D. Francisco 
Caballero y Villar.

Id . id. id. con destino á los cuerpos siguientes:
p . Jaime Nevol y Blanqiiet, al primer batallón provisio­

nal que se organiza en Barcelona.
p . Lorenzo Castro y García, al segundo batallón provisio­

nal que se organiza en Alicante.
D. José Labarla y Aguin al tercer batallón provisional que 

se organiza en Cádiz.
p . Rafael Torija y Escrig al cuarto id. id.
Id . id. Trasladando á continuar sus servicios al regi­

miento A rtillería á caballo, al primer médico supernumera­
rio graduado de mayor, p. Claudio Gómara y García.Id. al cuarto batallón fijo de Artillería a D. Francisc o Ser­rano y Perez.
ros

Id. al segundo batallón del segundo regimiento de Ingenie- 
s, a D. Joaquín David y Rodríguez.

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A  D E  M A D R I D .Acta de la sesión pública Inaugural de las sesiones del año de 1864.
Presidida la .Academia por el Sr. D. Mariano José González 

Crespo, a quien correspondía por antigüedad, ycon asistencia 
de vanas personas de distinción y de un público numeroso, 
empezó la sesión leyendo el secretario que suscribe, á 
nombre de la Junta de gobierno, una memoria apreciativa de 
los actos de la corporación y un resúmen de sus tareas cienti- 
ncasy gubernativas, y del movimiento ocurrido en el personal 
durante el ano ultimo.

Seguidamente el académico Sr. D. Francisco Mendez A l­
varo, a quien correspondía por turno la inaugura!, leyó un 
discurso sobre la Actividad humana en sus relaciones con la 
salud y el gobierno de los pueblos.

Después se publicó el acta especia! de la adjudicación de 
los premios anunciados en el concurso de 1863, la cual estaba 
concebida en estos términos:<tReunida esta Academia en sesiones especiales convocadas examinado conforme á Reglamento las memorias recibidas optando á los premios ofrecidos por la corporación sobre los dos puntos siguientes:

fundamentos de un programa de patología

ajuicio critico de los métodos seguidos hasta el dia para estraer 
ael opio ¡a morfina, y exposición de las modificaciones más ven­
tajosas que puedan introducirse en los procedimientos Que se 
mencionen.»Despues de la lectura y discusión correspondientes: nConsiderando: que respecto del primer punto no se ha dado por ninguno de los concurrentes una solución bastante satis­factoria, fundada en una crítica de los sistemas hecha bajo un punto de vista superior.«Considerando: que á pesar de todo, algunas de las memo-
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rías presentadas se aproximan bastante al resultado apete­
cido y realizan en parle los deseos de la corporación.

«Considerando: que relativamente al segundo punto tam­
poco se han presentado modificaciones muy ventajosas á los 
procedimientos conocidos.

«Considerando, en fin, que una de las memorias relativas ,á 
la cuestión de farmacia contiene datos importantes, dignos de 
tenerse en cuenta, ha acordado:

»1.® Conceder el accésit á la memoria que tiene por lema: 
Prima basis curandorum morborum est recta eorundem cognitio.

»2.® Mención honorífica de la memoria cuyo lema es: Tra- 
áition et progrés, y titulo de socio corresponsal á su autor, si 
se diere a conocer autorizando la apertura del pliego corres­
pondiente.

Conceder igualmente el accésit al premio de la sección 
de farmacia á la memoria que tiene el lema: Nisi utile est 
gwd facimus stulta est gloria.»

En seguida el Sr. Presidente abrió los pliegos respectivos 
á los lemas marcados en las memorias premiadas con el 
accésit, resultando ser el autor de la primera el Dr. Juan 
Bautista Ullespergcr, y de la segunda el Dr. D. Pedro G il y 
Municio, el cual recibió el premio de mano del Sr. Presidente.

Se anunciaron después los siguientes programas de 
premios:

P r o g r a m a  d e  p r e m io s  p a r a  e l  a ñ o  d e  1864¡.
Esta academia abre concurso de premios sobre los puntos si­

guientes:
1. "

Adelantamientos de la anatomía en la primera mitad del si­
glo XI X ,  é influencia que esta ciencia haya ejercido y pueda ejer­
cer en los progresos de la medicina.2.  ®

Critica de los diversos medios recomendados en la tcrapeútica 
del reumatismo, señalando las circunstancias en que puedan ser 
respectivamente útiles.

Prem ios A lvarez A lca lá .

Exámen del estado actual de la cirujia y de las causas que se 
oponen ó sw progreso.

'  2.®

determinar de un modo á la par científico y práctico, la alimen- 
íacíou mds conveniente en calidad y cantiaad para los soldados 
de mar y tierra; para los acojidos en los establecimientos benéficos 
0̂ hospitalarios ; paralas detenidos en las cárceles ó presidios, 

teniendo en cuenta su sexo, edad, talla, y género de vida ú ocu­
pación.

Para cada uno de estos puntos habrá un premio y un accésit. 
.El premio consistirá en 3,000 reales vellón, diploma espe- 

cial y el titulo de sócio corresponsal que se conferirá al au- 
lor de la memoria, si no siéndolo anteriormente, reuniese las 
condiciones de Heglamento.

,El accésit consistirá en un diploma especial y el titulo de 
socio corresponsal, con las mismas condiciones.

P rem io ofrecido por los Sres. B u stos y  Luque.
Se conferirá un premio á la mejor memoria biográfica, biblio­

gráfica ó critica, relativa al médico españolD. írancisco Valles.
Para este punto habrá un premio y un accésit.
Gonsislirá el premio en la cantidad de 1,000 reales vellón, 

diploma especial y el titulo de sócio corresponsal, que se 
conferirá al autor de la memoria, si no siéndolo anteriormente, 
‘ Cuniese las condiciones de Üeglamenlo.

El accesií consistirá en un diploma especial y el titulo de 
SOCIO corresponsal, con las mismas condiciones.

Estos premios se conferirán en sesión publica del afio in­
mediato de 1865, a los autores de las memorias que los liubie- 
cy merecido, á juicio de la Academia.

deberán estar escritas con letra c lara, en 
»pano!, latín ó francés, y serán remitidas á la secretaría 

la Academia, sita en la Facultad de medicina, antes del 
del setiembre de 1864, no trayendo firma ni rúbrica 

^ ol dcl sobre de un pliego
rauo, que remitirá adjunto, el cual conlendrá su firma. 

Eos pliegos correspondientes á las memorias premiadas, se

abrirán en la sesión pública del año próximo 1865, in u tili­
zándose los restantes, á no ser que fuesen reclamados oportu­
namente por los autores.

Las memorias premiadas serán propiedad de la Academia, 
y ninguna de las remitidas podrá retirarse del concurso.

P r o g r a m a  d e  p r e m i o s  p a r a  e l  a ñ o  d e  1865.
Esta Academia abre concurso de premios sobre los dos 

puntos siguientes:
1 .®

Determinar en qué concepto es útil la estadística médica para 
los progresos de la medicina, con aplicación á la práctica, y se­
ñalar los límites de su utilidad.

Estudio de las materias grasas y de la acción química que 
sobre ellas ejercen diferentes sales y agentes químicos, y aplicación 
de estos conocimientos d los medicamentos que de esta sección se 
emplean en la actualidad.

Para cada uno de estos puntos habrá un premio y un 
accésit.

E! premio consistirá en 2,000 rs. vn ., una medalla de oro, 
diploma especial y el título de sócio corresponsal, que se 
conferirá al autor de la memoria, si no siéndolo anteriormen­
te, reuniese las condiciones de Reglamento.

El accésit tendrá medalla de plata en igual forma, diploma 
especial y el título de sócio corresponsal, con las mismas 
condiciones.

P ie m io  ofrecido por los Sres. B ustos y  L uque.
Se conferirá un premio á la mejor memoria biográfica, biblio­

gráfica o critica, relativa al médico .español D. Luis Mercado.
Para este punto habrá un premio y un accésit.
Consistirá el premio en la cantidad de 1,000 rs. v n ., un 

diploma especial y el título de sócio corresponsal, que se con­
ferirá al autor de la memoria, si no siéndolo anteriormente, 
reuniese las condiciones de Reglamento.

¥A accésit consistirá en un diploma especial y el titulo de 
sócio corresponsal, con las mismas condiciones.

Estos premios se conferirán en la sesión pública de 1806 ñ 
los autores de las memorias que los hubiesen merecido, á 
juicio de la Academia, cuyas memorias se publicarán por 
esta Corporación, entregándose á sus autores doscientos 
eje'mplares.

Las memorias deberán estar escritas con letra clara, en es­
pañol ó latin, y serán remitidas á la secretaria de la Acade­
mia, sita en la Facultad de medicina, antes del 1,® de setiem­
bre de 1865, no trayendo firma ni rúbrica del autor, y sí solo 
un lema igual al del sobre de un pliego cerrado, que rem iti­
rá adjunto, el cual contendrá su firma.

Los pliegos correspondicnles á las memorias premiadas , se 
abrirán en la sesión pública del año próximo de 1866, inuti­
lizándose los restantes, á no ser que fuesen reclamados opor­
tunamente por los autores.

Las memorias premiadas serán propiedad de la Academia, 
y ninguna de las remitidas podrá retirarse del concurso.

Terminada la lectura de los programas, el Sr. Presidenta 
declaró abiertas las sesiones de la Academia en el año de 1864 
y levantó la sesión.— M a r ia n o  J o s é  G o n z á l e z  C r e s p o ,  Presi­
dente accidental.—E l secretario, M .v t i a s  N i e t o  S e r r a n o .

MONTE-PiO FACULTATIVO.

M e m o r ia  y  c u e n t a  g e n e r a l  c o r r e s p o n d i e n t e  a l  s e c u n ­d o  SEM ESTRE d e  1 8 6 3 .J U N T A  D I R E C T I V A .SEÑORES a p o d e r a d o s :
La Junta Directiva, cumpliendo lo prevenido en el Regla­

mento , tiene el honor de presentar hoy á la consideración de 
esa superior de Apoderados el estado económico y admini.s- 
Irativo del Monte-pio al terminar el segundo semestre del año- 
próximo pasado.

( íAyuntamiento de Madrid
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Al finalizar este semestre se contaban inscritos 368 socios, 

por haber fallecido, durante el mismo periodo, tres de ellos, 
y haber perdido cinco sus derechos por falta depago del divi­
dendo respectivo. Los primeros son D. Frutos González, cor­
respondiente á la Delegada de M adrid, D. Diego Lanuza á la 
de Zaragoza, y D. Ramón Noguera á la de Valencia; dejan­
do los tres derechos á peiision. Y los segundos, D. Caliste Vá­
rela , y D. Valentín G arcía, (^ne hacían sus pagos en Teso­
rería general; D. Ciríaco Ruiz, en la de iMadrid; l). Leandro 
Boned y D. Antonio Beltran que lo verificaban en Zaragoza: 
Jos cuales han dejado en favor del Monte-pío la suma de 
7,277 rs. b9 cénls. que habían aportado al mismo por haberes 
<le beneficio, pagos de cuota de entrada y dividendos.

En el mismo semestre se ha declarado la pensión de viude­
dad solicitada por D.'‘ Margarita Sanz, viuda del socio D. An­
tonio García Solis, con el haber anual de 4,320 r s . ; y se han 
subrogado las que disfrutaban los socios jubilados D. Isidro 
Eróles, de Barcelona, y D. Ramón Meslre Rodríguez, de V a -  
lladolid, en sus viudas respectivas Ramona Ferrer y 
Arquer y D .* Florencia Alvarez, con el mismo haber anual 
de 1,440 rs. la primera y 2,160 rs. la segunda. Resultando, 
pues, que al terminar el semestre á que nos referimos, exis- 
lian declaradas 17 pensiones: 16 procedentes de épocas an­
teriores, y una del mismo semestre.

La recaudación del sesto dividendo que ha correspondido 
satisfacer á los socios en este semestre, ha ascendido a la can­
tidad de 66,866 rs. 28 cénts.; y la de cuota de entrada de los 
que se hallaban pendientes de este pago á 3,431 rs. 7b cénts.; 
á cuyas partidas hay que aumentar la de 36 rs. abonados por 
indemnización de gastos de espedientes, y la de 1,000 rs. sa­
tisfechos por la Corporación científica que, según convenio 
celebrado por esta Directiva y aprobado por esa Junta en 4 de 
diciembre üe i 861, abona en cada semestre por el uso de una 
parle del local del Monte-pio. Cuyas sumas unidas <á la exis­
tencia de 1 l,0 9 í rs. 74 cénls. del anterior semestre, con más la 
de 19,240 rs. del importe de los cupones de los títulos de la 
Deuda pública consolidada y diferida y subvenciones de ferro-car­
riles de pertenencia de la Sociedad, y la de 1,244 rs., sobran­
te de la inversión en obligaciones de ferro-carriles del impor­
te espresado de los títulos de la Deuda consolidada y diferida, 
según acuerdo de esa Junta de 28 de setiembre último, pro­
ducen un total de 102,913 rs. 37 cénts., según demuestra la 
cuenta documentada que acompaña á esta Memoria.

Por la misma se enterará la Junta de que los pagos y gastos 
de la Sociedad en el semestre han sumado la cantidad de 
■27,919 rs. 20 cénls. (1,322 rs. 86 cénls. más de lo presupues­
tado por la Directiva y aprobado por esa Junta en 22 de mayo 
últim o) comprendiéndose en aquella cantidad el haber de la

Ítensión declarada en el semestre y abonado en el mismo en 
as épocas establecidas por el Reglamento, cuyo importe de 

1,9Ú0 rs. 36 cénls. fué aprobado por esa Junta como suplemento 
al mismo presupuesto en 27 de noviembre próximo pasado; y 
consistiendo el indicado esceso de 1,322 rs. 86 cénls. en haber 
ascendido los derechos del agente de Bolsa á 1,130 rs. con mo­
tivo do la conversión de los efectos públicos que poseía la So­

ciedad, en una sola ciase de papel del Estado, y en haber esce< 
<lido los gastos de casa y oficina en 372 rs. más de lo presu­
puestado para cubrir esta atención. Rebajada dicha cantidad 
de 27,919 rs. 20 cénls. á que han ascendido los pagos y gastos 
d é la  de 102,913 rs. 37 cents, que forman los ingresos de este 
semestre y existencia del anterior, aparece un reraanenle de 
74,994 rs. 37 cénts; de los cuales se han invertido 63,340 
«n subvenciones de ferro-carriles cumpliendo lo dispuesto por esa 
Junta con la misma fecha de 27 de noviembre anterior, 
quedando por lo tanto una existencia de 9,634 rs. 37 cénts. en 
J.** de enero del corriente año.

Esta operación, cuyo espediente documentado vá unido á la 
-cuenta para su exáraen, fué verificada en 14 de diciembre 
último por el tesorero general, autorizado al efecto por la 
Junta Directiva, por medio del agente de cambios y Bolsa 
D. José Patricio Alonso, al cambio de 99 por 100 con el cupón 
corriente; siendo la numeración de los líluios la siguiente: 
33 obligaciones de ferro-carriles, números desde el 224,616 
al 224,648, por valor de 66,000 rs. nominales. Los referidos 
títulos fueron depositados en la Caja general de Depósitos 
con arreglo á lo dispuesto por esa Junta, uniéndose el res­
guardo respectivo á los de anteriores depósitos en el arca de 
tres llaves de esta Directiva.

Acordada por esa Junta en 93 de setiembre último la con­
versión de los lilulos del 3 por 100 consolidado y diferido 
que poseía el Monte-pio en obliyaáones para subvención de 
ferro-carriles, y verificada esta operación por la Directiva deí

modo y forma que tuvo el honor de poner en conocimiento de 
esa Junta con fecha de 13 de octubre inmediato, resulta que, 
al finalizar el último semestre, la Sociedad poseía 978,000rea­
les nominales en 489 obligaciones para subvención de ferro­
carriles, teniendo además efectivos en las tesorerías 9,634 rea­
les 37 cénts. para atender en parte á los gastos y obligaciones 
del actual semestre presupuestados en 26,176 rs. 24 céntimos 
con aprobación de esa Junta eo 27 de noviembre último.

El notable aumento que la renta del capital social ba adqui­
rido en este semestre, pues de 33,800 rs. que era al fin del ante­
rior ha ascendido en total á 38,680rs-, demuestra lo acertado 
y ventajoso de la conversión decretada por esa Junta, délos 
efectos públicos de pertenencia del Monte-pio en otra clase 
de papel del Estado. El pormenor de esta operación, de que va 
tiene conocimiento esa Junta, habiéndose publicado porla 
Directiva en una hoja impresa para satisfacción de los socios, 
la dispensa aquí de ocuparse con más deleDimiento de tan 
importante disposición administrativa.

Otra de no menos interés para la Sociedad, ha sido 
también adoptada por la Junta en el semestre á que nos refe­
rimos, cual es la aclaración del art. 17 de los Estatutos sobre 
derecho á pensión de los hijos legitimados por Real gracia 
hecha á instancia del sócio D. Francisco Ramírez Yas, fun­
dándose en que la ley general del Estado concede á los hijos 
legitimados de este modo los mismos derechos que á los 
legítimos. Y esa Junta, considerando no hallarse previsto 
ó comprendido en el citado artículo 17 de los Estatutos, el 
caso que motiva esta aclaración, y siendo de sus atribucio­
nes el proveer lo conveniente en los que en ellos no están 
previstos, se sirvió acordar con fecha de 27 de noviembre 
último: que entre los individuos comprendidos en el derecho 
á pensión al fallecimiento de un sócio que espresa el articulo 
J7 de los Estatutos, se incluyau, como caso no previsto, 
después de los hijos legítimos ó legitimados por subsiguieule 
matrimonio, los legitimados por Real gracia á falta de hijot 
legitimos ó legitimados por suhsiguiente matrimonio; adoptando 
asimismo otras disposiciones para el caso en que el precedeuU
acuerdo tenga aplicación, según se publicó eo el periódico
oficial de la Sociedad con la citada fecha de 27 de noviembre 
último.

La Directiva se complace en repetir lo manifestado en otra? 
ocasiones respecto á la exactitud con que las Juntas delegn* 
das cumplen en general los deberes que las incumben, lla­
mando igualmente la atención de la Sociedad respecto al 
desinterés con que los tesoreros de las mismas y  el general 
cumplen su delicado cargo, sin haber hecho uso hasta el día 
de la indemnización que tes declara el art. 48 de los Esta­
tutos. Soto las delegadas de Santauder y de Granada han de­
jado de remitir sus cuentas con la exalitud requerida, ha­
biéndose considerado como efectivo el cargo que se las lieiî  
hecho en contaduría.

Por lo demás, la Junta Directiva no crée necesario decir nada 
sobre elestado satisfactorio de nuestra benéfica asociación, 
los datos que acerca de su situación económica deja apunta­
dos , lo demuestran de un modo elocuente; bastando recordar 
que la renta anual de que hoy dispone es de 38,680 reales,) 
que el presupuesto de pagos y gastos en el primer semesir® 
de este año es de 26, 176 reales.

Madrid 18 de febrero de 1864.—El presidente, Tomás 
tero y Moreno.—El secretario general, Luis Colodron.CUENTA GENERALd e  in greso i y gastos d el M o n t e -p io  fa c u lta tiv o  correspondía*’^a l  segun d o sem estre  de 1 8 6 3 .C A R G O . Rs. TD. CéíVExistencia en i °  de julio ................................... 41,094-'Recaudado por dividendo..................................  66,866-JId . por cuota de entrada....................................  3,431-'Importe de los cupones correspondientes de los títulos de la Deuda pública que poseía la Sociedad................................................  4 9,240

7.'
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D A T A .Sueldos de empleados de la oficina.. . . 2,264-88Gratificación del Secretario general. . . 2,000Alquiler de casa....................................................... 2,300Impresión de la Memoria y Cuenta gene­ral del primer semestre de 4863, y de la hoja en que se dio cuenta de la conver­sión de los títvUos del 3 por 400 que tenia la Sociedad en obligaciones deferro-carriles........................................................  ®44Gastos de casa y oficina. . . . . . . 934-62Franqueo y correspondencia de la D i­rectiva.......................................................................Id. de las Juntas delegadas. . . . .  . • 399-71Pago de las nóminas de pensiones.. . . 48,494-50Quebranto de giro para centralizar losfondos.........................................................................Derechos del agente de Bolsa por la venta de los títulos de la Deuda del 3 por 400 diferida y consolidada que poseíala Sociedad y la compra de sub­venciones de ferro-carriles...........................  4,45027,949-20
R E S U M E N .Cargo....................................................... ...... • 402,94 3-57Data.......................................................................  27,949-20

Remanente................................  74,994-37De los cuales se han empleado en la compra de 66,000 rs. nominales en obligacionet p a ra  tub ven -  eíon de fe r ro -e a rr ile i , por acuerdo de la Junta de Apoderados de 27 de noviembre último, con el cupón correspondiente........................................................  65,340Quedando, por lo tanto, una existencia en 4.® de enero de 4864, de.....................................................................  9,654-37Total igual.................................................  74,994-37
P O R M E N O R  D E  E S T A  E X I S T E N C I A .En Tesorería general........................................ 6,373-26Madrid........................................................................... 4,361-24Barcelona.....................................................................  280Granalla.................................................................... 479-90Santander................................................................  282-62Valencia...................................................................  478-28Valladolid...............................................................  247-24Zaragoza................................................................... 184-60En Secretaria general, en concepto dehabilitación para gastos de la misma. 68-239,634-37Quedan ademasen la Caja general de Depósitos, deperte* nencia del Monte-pío, las 339 obligaciones para subvenciones de ferro-carriles que se adquirieron con el importe de la venta de los títulos de la Deuda pública diferida y consolidada que poseía la Sociedad, cuyo valor es de 678,000 rs. y su numera­ción desde el 240,036 al 240,374: con más las 447 de compras anteriores, cuyo valor es de 234,000 reales y su numeración del 86,997 al 87,027, del 87.275 al 87,279, 87,434 , del 426,247 al 426,285, del 200,281 al 200,322; y las 33 adquiridas en el semestre 

^ que se refiere la presente cuenta, cuyo valor es de 66,000 rs. y BU numeración desde el 224,646 al 224,648.TOTAt REAI-E8 BOMlSALEi , 978,000.Madrid 48 de febrero de 1864.—E! presidente, T om ás S a n -  
fero y  U fo rcn o .—El secretario general, L u i s  C o lo d r o n .—El contador general, M a n u e l P a r d o  B a r lo l in i .

JU^^TA D E  A P O D E R A D O S.
Enterada la Junta; conforme con la Memoria que antecede; 

y de acuerdo con el dictámen de ia Comisión de contabilidad, 
oprueba en todas sus partes la C c e >t .v c e n k r .ai. de ingresos y 
gastos del segundo semestre de 4863, por hallarla exacta con 

datos de su referencia.
Madrid 19 de febrero de 1864.— El presidente, León Anel. 
*1 secretario, Andrés del Busto.

Y en cumplimiento de lo prevenido en los Estatutos, previo 
acuerdo de la Junta D irectiva, se publica para conocimiento 
de la Sociedad.

Madrid 20 de febrero de 1864.— El secretario general, 
Colodron. JU N T A  D IR E C T IV A .C o a v o ca to ria  á  laa Ju n t a s  generales d e  d istr ito .

La Junio Directiva, en cumplimiento de lo prevenido en 
art. 136 del Reglamento, y en uso de las facultades que 
competen, ha acordado convocar las Juntas generales de dis­
trito para el día 28 del actual, con los fines que espresan el 
art. 30 de ios Estatutos y el 128 del Reglameuto: correspon­
diendo en estas elecciones renovar el nombramiento del pre­
sidente y contador, y del primero ó dos primeros vocales, en 
las delegadas en que los hubiera.

Las Juntas delegadas quedan encargadas de la ejecución 
de esta orden.

Madrid 18 de febrero de 1864.— Por acuerdo de la Junta 
Directiva.— El presidente, Tomás Santero y Moreno.—El se­
cretario general, Luis Colodron.

VARIEDADES

INAUGUIUCION DE LAS TAREAS DE LA ACADEMIA.
Según anunciamos tuvo efecto el domingo anterior la 

solemne inauguración anual de las tareas á que se consagra 
ia Real Academia de medicina de Madrid, asistiendo al acto 
un buen número de profesores y algunas personas estrafias 
á la profesión.

Por hallarse ocupado cerca de la augusta persona de 
S. M. la Reina, no pudo asistir el presidente de la Academia, 
Exemo. Sr Marqués de San Gregorio, y el vicepresidente de 
la corporación no ocupó la presidencia por corresponderle el 
discurso inaugural; de forma que presidió el acto, como 
académico más antiguo, el Sr. D. Mariano José González y  
Crespo.

El secretario perpéluo, Dr. D. Matías Nielo Serrano, leyó 
pausadamente y con buena entonación un discurso en que se 
daba cuenta del estado de la corporación y de los asuntos en 
que se ha ocupado durante el año anterior, sazonando coa 
oportuna critica las discusiones habidas, y ofreciendo concisas 
pero vivas biografías de los Sres. Drumen, San Pedro é 
ízcaray, académicos que han fallecido desde la inauguración, 
anterior.

E l Dr. D. Francisco Mendez Alvaro, á quien por regla­
mento correspondía, leyó seguidamente un discurso sobre la 
Actividad humana en sus relaciones con la salud y el gobierno de 
los pueblos, en que procuró hacer ver cómo caben dentro de 
la órbita d é la  higiene pública, ella misma encerrada en la 
dilatadísima de la medicina, una multitud de conocimientos 
que há menester todo el que gobierna y legisla, para que las 
leyes y los actos administrativos llenen bien el objeto social á 
que se dirijen. La mucha estension de este escrito obligó a 
su autor á omitir ia lectura de más de la mitad de él y  á leer 
con precipitación la mitad restante.

No nos loca juzgarle. Quédese el juicio para los que sose« 
gadamente le lean.

LA SANIDAD MILITAR EN PORTUGAL.
De ia Revista de Sanidad Militar Española y Estranjera to­

mamos el siguiente artículo, traducido del Eseholiaste Médico-.«La reforma adoptada eii todo el ejército por el decreto, coa fuerza de le y , de 24 de diciembre pasado, comprende en algu­nas de sus disposiciones al mino del servicio sanitario; pero, sin alterar esencialmente io establecido.
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i 28 EL SIGLO MÉDICO.Las modificaciones, por decirlo asi únicas, que debemos notar, consisten en hacer amovible el empleo de jefe de la Dirección de Sanidad, clijiendo para este cargo uno de los tres individuos más graduados, sin perjuicio del mayor puesto que ha de corresponder al más antiguo, y dar á este el mismo sueldo que tienen los coroneles , en suprimir el destino de fa­cultativo del fuerte de Gracia, en aumentar el cuadro médico de la compañía de Sanidad , conforme á las nuevas necesida­d es,'y en alterar las denominaciones de los diferentes destinos' de la clase medico-militar.Los facultativos militares se denominarán como sigue.Medico inspector de primera clase.Módico inspector de segunda clase.Medico subinspector.Medico mayor.Médico ayudante.El cuadro solo se aumenta en las clases de mayores y  ayu­dantes , y en la compañía de Sanidad en el número de soldados.Como esta organización va á ser revisada, no es posible poder decir'si estas pocas disposiciones se podrán considerar como definitivas, ó si se adoptarán otras nuevas.»
CRONICA.

¡E t la t f o  H u n i l a r i o  d e  M i a d t 't d .—T a i i  v a r i a d o  y  r c -* •̂nello fué el temporal que reinó en la tercera sem.ina del corriente m es, que ios vientos soplaron de ios cuatro cuadrantes, si bien fueron más constantes los del tercero y cuarto. Lo mismo llegó á observarse en la presión atmosférica revelada por el barómetro, y en la temperatura que marcó el termómetro, pues en el mismo día hubo una variación de diez y de doce grados de diferencia.Semejante.^ fenómenos atmosféricos y meteorológicos produjeron que tas enfermedades fuesen tan propias del invierno como de laprimavera; así es que lml)o bastantes ronqueras, toses, fluxiones, catarros de todas especies, oftalmías y calenturas catarrales, liebres inlermilenles y gástricas, algunas de lasque degeneraron en ti­foideas, y dolores reumáticos y nerviosos. También se presentaronalgunos casos de pleuresías, pulmonías, apoplegías y flujos hemor-rágicos.Kn los niños siguieron las viruelas, el sarampión, la tos ferina y e! coqneludie, si bien de esta última enfermedad hubo menos casos por fortuna.La mortandad superó á la que suele haber otros años por este tiempo, aum¡He por lo regular todas las entradas de la primavera suelen hacerse notables por el uiimenlo de las defunciones que ocasionan.
C o n d e c o r a c t o n e » .— V o r  ios servicios prestados orila Junta provincial de Sanidad de e.sia córte, han sido condecorados con la cruz de cab.illeros comendadores de Label la Católica, los vocales que fueron de aquella Junta, los profesores de medicina y cirujia Ü. Félix García Cuitallero, ü . Juaquin Fernandez Alvarez, don José Rodríguez Benavides, y los farmaceulicos D. QiiliiUn Cliiarlone y D. Manuel Ovejero. Reciban, pues, dichos señores nuestra más cordial enlioraliuena por tan .señalada como merecida distinción.
E r a  d e  e M / te e a r»—Muestro aprccialile co leg a  el P u b e ~

¡Ion Médico, priiii'i[>al promovedor del Congreso médico que se ha de celebr.-ír en seiiembre . se ha apresurado á dar á la Gacela médico- 
forense, de la manera más caballerosa y fraternal, una cumplida sa­tisfacción |>or no haber convocado á este perióiiico para la primera reunión celelirnda con .aquel objeto. Estaba el Pabellón en la creen­cia de que la Gacela habla dejado de publicarse, y por eso la ¡nvo- liinlaria falla.

P o c a  la tín , y e t a  e n  s a r ^ a » ,— «V a  A a b c u  V d s . n o sdice nn apreciable co m p ro fe so rq u e  los médicos forenses y demás faculLalivos niixiliares de la admiiiisiracion de justicia han percibido Jos honorarios devengados en las causas ultimadas en el primer se- inosire; pero tal vez ignorarán Vds. que en ln Audiencia de Albacete se les ha descontado el -t por 100 por derechos de recaudación, dis­
tribución, gastos, etc.;es decir, por solo recojer el dinero en tesore­ría y remitirlo á los juzgados. Ahora bien, si á los secretarios de los juzgados ciiyolrabajo es mayor, puesto que tienen que poner la can­tidad respectiva en manos de cada interesado y recojer el corres­pondiente recilio de cada uno, se les abona como es muy justo otro 
4 por 100 , resultará que los facnllalivos sufrirán un descuento de 8 por 100 en las rerlucidisimas cantidades que cobren cada semes­tre. » Para evitar esto, propone e! mismo profesor que se nombre en cada Audiencia una persona que se encargue, por el 2 por 100, de la recaudación y distriluicioii de los espresados fondos; y si esto* no es posible, que se reparta el 4 por 100 entre los secretarios de las Audiencias y de.los juzgados, a fin de que resulte menos gravosa y más equitativa aquella carga.

P a r a  |>roi'Rrr rnntro plazas de prim eros ayndantcsmódicos vacanie.s en la isla de Guli.i, se procedió el 2(í de enero último en la Dirección general dei Cuerpo, con las formalidades es­tablecidas para estos casos, al sorteo de Reglamento, habiendo sido designados ios oficiales por e! orden que á continuación se marca: 1.'̂  D. Jaime Nebot y Blanquei; 2.® ü . Lorenzo Castro v Garda; o ® D. José Laharla y Aguin; 4.® D. José Caballero v Villar.'

R « a l  órdcD de 3 0  de en ero se  lia resuelto psr elMinisterio de la Guerra, que cou la posible brevedad se consulte la provisión de las vacantes que existen en la isla de Cuba, y que para cubrir con toda regularidad las que ocurran en lo sucesivo,  se es- plore mensualmente la voluntad de los jefes y oficiales del Cuerpo que deseen prestar el servicio sanitario en los dominios de Ultramar, á fin de que con presencia de estos dalos pueda consultarse inme­diatamente á quien corresponda para proveer los destinos vacantes.
l i a  sido aprobada por l l c a l  orden de 3 0  de enero UP'sposicion del capitán general de la isla de Santo Domingo, seña­lando 1,500 pesos anuales á los médicos y farmacéuticos provisiona- les niieiilras duren las operaciones militares.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Dos veces nos hemos ocupado ya en esta sección de las condicio­nes favorables y adversas que ofrece la plaza de médico titular de Fuenlesauco, cuya vacante se anunció oporlunaraente, y hoy volve­mos á hacerlo con motivo de un estenso comunicado q u e , en con­testación á lo maniltísiado en el número S27 por indicación de dOD Francisco Fernandez, nos ha remitido D. Paulino Alonso y Narvon, medico residente ei> el mismo pueblo. Trata este profesor de demos­trar que no tiene nada de inexácia ni menos de maquiavélica la adverteucia relativa á la plaza vacante de Fueutesaúco que se publi­có en el numero 524, y cita en apoyo de su Opinión el hecho de ha­ber sido separados de sus destinos, sin consideración alguna, el médico-ciruja no de la cárcel de aquella villa y el farmacéutico de la 'beneficencia municipal de la misma; concluyendo con escilar al semtr Fernandez á que publique el acta de la Sesión celebrada eidia 13 de enero del corriente por la Junta de Sanidad, con motivo de una epidemia de viruelas desarrollada en Fuentesaúco, para que se vea de un modo evidente la consideración y el respeto que trihuli a los profesores de ciencias médicas el digno y celoso presidente de la misma Junta.—No siendo exacto completamente lo que se dijo al anunciar la vacante de medico de A niedillo , según nos ha manifestado un sns- cntor, pueden dirijirse ai médico de Coreva, provincia de Logroño, los que traten de solicitarla y deseen obtener pormenores verídicos y detallados de dicha plaza.—Senos ruega la inserción del siguiente anuncio que tomamos de La España Médica:«Si algún profesor quiere soliciLir la plaza de hospital anunciada- vacante en K eínosa,se le advierte que solo durará un año ó año y medio; que por una cuestión de recompensa, de más trabajo y de dignidad, se Jia obligado á los que la tenian á renunciarla; que no vendrá otro a recojer honra ni provecho, pero sí á contribuir á que los pueblos desatiendan las demandas justas de los profesores. Si quieren más pormenores, pueden dirijirse á cualquiera de los seño- res siguientes, establecidos en la misma población : D Tomás Ruiz, D. J<i.^eQuevedü,D. Francisco del Rio, D. Ildefonso Conde, médicos; D. Antonio García, cirujano; D. Miguel CamaleBo, D. Lesmes Alonso y D. Juan G . Diez, farmacéuticos.»
VACANTES.Lo ESTis. La plaza de m édico-cirujano  de Valdearroyo perteiie- cienle al Ayunlamienlo de Campó de Yuso, partido judicial de’ Reioosa. dotada con el sueldo de 12,000 rs. anuales: el partido se compone <!e tres pueblos distante uno de otro un cuarto de legua en línea, y asignación será pagada por trimestres, medios años ó como mejor con­venga al factillailvo al hacerla escritura. Lo que se pone en conoci­miento de los profesores, para que los aspirantes presenten sus solicitu­des al alcalde pedáneo de Valdearroyo en el termino do un mes á contar desde el u  de febrero. p j— La de m édico-cirujano  titular del Valle do Ceberio en Vizcaya, dotada con 10,000 rs.. 90 fanegas de trigo, y otras 90 de maíz, ó cao 47,000 rs. en dinero, á elección del facuUalivo, pagaderos por tercios; y ademé» cobrará 20 rs. por cada parlo á que asista, y otros 20 pof fractura 6 dislocación de hueso que cure. Los aspirantes deberán dirijir sus solicitudes ai suscrito alcalde antes de Bn de marzo próximo, Cebe- no 45 de febrero de 4364.— Domingo de Andicoechea. (P. F.)- L a  de médico-cirujano de Serradilla, provincia de Cáceres; su de­lación 4 ,ü 0 0 rs. de fondos municipales por asistir á los pobres y la» Igualas con los pudientes que ascienden á 6,000 ts. Las solicitudes hasta el 42 de marzo.— La de cirujano de Albelda. provincia de Huesca. su población 340 vecinos; su dotación 226 rs. por asistir é los pobres y 6 000 rs. igualas. 'La de médico deC ervera. provincia de Santander; su dolacioo 4 1,000 r s . , papados 6,000 rs. entre los pudientes y los 5,0ü0 t s . rea­tantes por asistir ó los pobres de fondos muotcipales. Las solicitud*» hasta el 2 de marzo. Por todo lo no firmado:El Srio. de la RedACcioD, R. Sísfrütos.

. ».

EDITOR, M. DE ROJAS — IMPRENTA DEL MISMO,Pretil de los Consejo», 3, pr.ii. , I
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